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5. da tecientemente en lá Facultad de Humanidades de la Universidad de Pa- 
: namá, fue presentada la Revista “Diálogo filosófico” por el doctor Alonso 
+ Villarreal FIA director del Departamento de Filosofía y codirector de la 

Z misma. 

E La nueva revista tiene la particularidad de ser una producción colegiada, 

¡3 resultado del esfuerzo conjunto de profesores y estudiantes. 

E “Diálogo filosófico” se proyecta sobre temas polémicos tales como edu- 
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E ciencia, a cargo de connotados catedráticos y estudiantes que se iniclan 
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El que no sabe llevar su contabilidad 

Por espacio de tres mil años 

Se queda como un ignorante en la oscuridad 
Y sólo vive al día. 


Goethe. 


PRESENTACION 


“Hay que forjarse la vida 
con el martillo del estudio.” 
Marcos T. Varron. 


Diálogo Filosófico es un esfuerzo conjunto de pro- 
fesores y estudiantes, interesados en contribuir al desa- 
rrollo cultural de nuestra sociedad. Sus artículos son frutos 
del noble propósito de difundir temas de interés, desa- 
rrollados con rigor. Versan sobre diversos órdenes del 
pensamiento, divididos por unidades temáticas, con un 
común denominador: el afán de servir a la verdad. 

Nace como una exigencia de nuestra vocación huma- 
nística. Y una firme unidad de formación intelectual y de 
capacidad comunicativa, animada por el deseo de ser 
personas comprometidas con nuestro tiempo. 

Creemos sinceramente que, este primer ejemplar de 
Diálogo Filosófico lleva la impronta de nuestra comu- 
nidad filosófica, y en particular de nuestros maestros; 
quienes gracias a su tiempo y dedicación -sus vidas ente- 
ras- han posibilitado junto con el esfuerzo de todos, la 
preparación de quienes aspiran a continuar su obra. No 
nos ha faltado en ningún momento su ayuda. A ellos, a 
modo de homenaje, dedicamos este primer ejemplar, de 
la nuestra publicación que esperamos saber continuar por 
largo tiempo. 

La Dirección. 


TEMAS 
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EL PROBLEMA ETICO 
DEL YO Y EL OTRO 


Mg. José A. Ureña. 


1 
ORIGEN DEL 
TERMINO ETHICOS 


Desde la época de Homero (siglo noveno antes de la 
Era Cristiana) fue frecuente el uso de ethos con la signi- 
ficación de morada, domicilio. Esta primera acepción fun- 
damentó la idea de costumbre, carácter, en tiempos de 
Hesíodo un siglo mas tarde. 

Como dato curioso en el Libro Segundo de la Etica 
a Nicomaco, Aristóteles derivó la noción de carácter de 
hábito, costumbre. Sin embargo, existe sobre el particu- 
lar una opción contraria que indica que el significado de 
hábito, costumbre pertenece al dialecto ático (propio de 
la región ateniense) mientras que ethos con la significación 
de domicilio es de origen jónico-micénico (1200 antes 
de la Era Cristiana). 

Si quisiéramos extender dicha distinción a las lenguas 
inglesas y francesas, ocurrirá que “habitude” se deriva 
de habere, habitare. En lengua española tenemos el sig- 
nificado de domicilio, residencia. A su vez en lengua ale- 
mana los términos gewohnheit, wohnung se deriva de 
wohnen con la significación señalada. Estos señalamientos 
lingúlísticos sirven de indicadores para determinar que toda 
norma moral tiene un origen familiar y comunitario, 


Es comprensible entonces, dadas las características 
de las polis griega que fue en el núcleo familiaren donde 
se tuvo la experiencia de felicidad y desdicha. En él donde 
se experimenta y se aprende lo bueno y lo malo. El acto 
de dar y recibir, de recibir y distribuir son etefecto inme- 
diato de la hospitalidad. 


2 
LA IDEA DE 
LA REGLA MORAL 


A pesar de la simplicidad de las relaciones hogareñas, 
se impone la autoridad del jefe de familia en cuanto a las 
normas de conducta se refiere. El rol de la norma familiar 
consiste en asegurar una buena y adecuada atmósfera 
para evitar el rompimiento de los lazos que unen a sus 
miembros. 

Tal es la situación que exige una ética. Sin embargo, 
otro puede ser el origen de la moral. En tal caso es posible 
suponer que los seres humanos son agresivos por natu- 
raleza, y que por lo tanto las relaciones sociales se ca- 
ractericen germinalmente en ser una guerra de todos con- 
tratodos. Si es así otro será el rol de las normas morales, 
pues se las debe concebir como una imposición o condi- 
ción de paz entre los asociados. La tarea de la moral 
consiste en hacer valer el aspecto coercitivo, el deber de 
cara a los instintos agresivos, y poraún, mal intencionados. 
Por otro lado la vida moral se convierte en una lucha que 
cada cual tiene que enfrentar contra sus propias pasiones. 

Esta es a nuestro juicio la razón de ser de la norma 
moral que plantea Enmanuel Kant en sus dos obras: 
Crítica de la Razón Práctica y Fundamentos de la 


Metafísica de las Costumbres. Kant parece suponer 
que las normas morales son la representación de una ley 
moral que cada uno debe obedecer para el logro de una 
vida en sociedad aceptable. Esta no es otra que el Impe- 
rativo Categórico que el filósofo de Konigsberg condensó 
en dos célebres fórmulas, las cuales omitimos por ser de 
todos conocidas. 

El Imperativo Categórico encierra todos los deberes 
considerados válidos para todos sin excepción. Basta con 
señalar a manera de ejemplo, que la prohibición de la 
mentira en tanto que nadie tiene el derecho de mentir, aún 
cuando pueda ocurrir. 

No deja de tener su importancia el imperativo práctico, 
el cual como es sabio distingue y se refiere al tratamiento 
de la persona ya sea como medio o como fin. 

El mérito de Kant estriba en afirmar la autonomía de 
la razón práctica, al igual que la inviolabilidad del individuo 
de cara al triunfalismo científico y tecnológico en ascenso, 
de menor intensidad que el actual. No deja de ser cierto 
que Kant se hace eco de un individualismo de origen rena- 
centista, presente en el libre examen de la Reforma reli- 
giosa, circunspecto en el 4ufklarung. 

De lo expresado se puede colegir que si no se une la 
ética a la corriente de la vida en comunidad y asociación, 
tal como lo sugiere el origen griego del término, sino que 
por el contrario se la hace surgir como principio puro y a 
priori opuesto a la violencia, entonces puede correrse el 
riesgo un tanto peligroso de oponer sensibilidad y pensa- 
miento, deber y dicha, con el agravante de que e dicho de- 
ber se torne cruel y destructor, De alguna manera Kant 
sacrifica la dicha propia en comparación con la del 
prójimo. 

Es decir que la dicha o felicidad del otro se realiza a 


expensas de la propia. En consecuencia, es la referencia 
al fundamento ético lo que permite la adaptación de nuevos 
compromisos. 

Por otro lado cuando no se posee una clara distinción 
entre ética y moral se corre el riesgo de caer en el mora- 
lismo, moralismo que es objeto de la crítica de Federico 
Nietzsche en su obra Genealogía de la Moral. 


3 
FUNDAMENTACION ETICA 


Después de este recorrido nacional e histórico, es 
conveniente profundizar en la experiencia ética. Resulta 
poco viable la fundamentación de la ética a partir de un 
razonamiento apriorístico. La tendencia actual abandona 
el pensamiento a priori para inclinarse hacia un empirismo. 
No se trata tanto de un saber y cálculo que precede nues- 
tra elección, sino una elección que debe preceder las 
consecuencias a corto y a largo plazo. 

La mejor manera de comprender esta dificultad es 
confrontar a Lévinas y Heidegger. Lévinas reprocha a 
Heidegger la reducción de la experiencia humana al ser 
temporalizado, pero desconectado de mi existencia. Tam- 
poco la experiencia heideggeriana tendría en cuenta la 
existencia del otro que se cruza en mi camino y me hace 
un llamado para que me preocupe del débil y abandonado, 
abriéndome no solamente al ser, sino al otro. 

Ciertamente que Lévinas siente profunda admiración 
por Heidegger en razón de la apertura verbal que realiza 
sobre el ser. El mérito radica en haber pensando el ser en 
término de acontecimiento, y haber devuelto a la metafísica 
la dinámica que no posee el ser como sustancia intemporal 
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e inmutable. Tiene el mérito sigue diciendo Lévinas de 
aproximar la duración bergsoniana al contenido de su obra 
Sein un Zeit. 

La oposición a Heidegger se debe a la omisión del 
otro en el análisis del Daseín (el hombre como único ser 
que se pregunta por el ser), omisión que compromete la 
ética. Tal vez se refiera a la intersubjetividad, pero no 
considera que dicha relación sea esencial en la com- 
prensión del ser. Si tal es el alcance de su mensaje filo- 
sófico, entonces la justificación de una ética se ciñe a reglas 
de conductas nomotéticas, discursivas e institucionales. 
La ética tendrá como base una moral utilitarista y de cál- 
culo. 

Por otro lado, y dado el acento ontológico y no antro- 
pológico, resulta difícil fundamentar una ética. Tal vezel 
daseín permita la comprensión del tiempo y del acon- 
tecimiento, pero hay que hacer valer el otro. 

El segundo elemento es la angustia, el extrañamiento. 
Dicho pesar hace que el daseín se descubra como ser 
finito en el mundo, en ser para la muerte. El daseín sufre 
la condición impersonal del on, (el ser en general). 
Ciertamente el daseín lucha por liberarse de las ataduras 
de lo cotidiano, lo común, pero a decir verdad él yo no se 
aísla jamás, los otros están allí siempre con las cosas a su 
alcance. 

En este mundo de lo cotidiano la existencia humana 
no sólo se muestra preocupada, sino también solícita por 
el alimento, vestido, salud y vivienda, y aquellas cosas 
que afectan la vida cotidiana. 

La liberación es revelación y soledad porque 
originalmente la angustia le recuerda que nadie puede morir 
en su lugar, agrega Lévinas. Esta línea de pensamiento se 
parece a la idea de Kierkegaard sobre el amor. Es decir 


que Lévinas y Kierkegaard buscan liberar al otro para 
que se comprenda a sí mismo. 


4 
LA PREOCUPACION POR LA 
MUERTE DEL OTRO 


Lévinas trata de trascender la relación de la muerte 
del otro, puesto que está ausente de toda consideración 
heideggeriana. La muerte del prójimo es un asunto ajeno. 
Cada quien muere para sí mismo. Según Lévinas la in- 
quietud por la muerte del otro es anterior a la propia. Sig- 
nifica que la angustia dejará de ser la relación fundamen- 
tal para dar cabida a la relación fundamental con el otro 
en razón de la fragilidad existencial. 

Por otra parte, no se trata de preocuparse por la 
libertad del otro, sino más bien de enriquecer su vida y 
alentarlo durante su existencia antes de la muerte. El 
objetivo no es poseer pleno dominio sobre sí mismo, sino 
que implica la protección de la vida del otro y con el otro. 

No sabemos nada sobre la muerte porque no cono- 
cemos nuestra propia muerte. Además la muerte del 
prójimo no es mera desaparición, es una partida sin 
destino. 

No soy responsable de la condición mortal del otro, 
pero su muerte me advierte que necesita de mi ayuda y 
de mi presencia. 

Lévinas no sólo describe la muerte del otro, sino se 
refiere a la fisionomía del otro en el encuentro como 
experiencia fundamental, base de la ética. Sin embargo la 
experiencia de la muerte del otro pesa más en la balanza 
que el encuentro, pues la fragilidad y la mortalidad son un 
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desnudo más expresivo que el desnudo del rostro del 
otro, 

El denominador común entre la vivencia de la muerte 
del prójimo y la facultad de imaginarla será el temor. 


3 
EL TEMOR SUPERADO 
POR LA RESPONSABILIDAD 


Mediante la superación del temor de la muerte del 
otro, el otro es reconocido como irremplazable. 

Es Kant quien explica la dignidad humana. Distingue 
entre dignidad y precio, puesto que en el reino de los fi- 
nes todo tiene precio o dignidad. Sin embargo, si de precio 
se trata su valor es relativo, mientras que la dignidad tiene 
un valor intrínseco. 

La dificultad tiene que ser resuelta mediante la respon- 
sabilidad. Llega el momento en que no es asunto de la 
pérdida del otro, sino que en la actualidad somos cons- 
cientes de vivir en un mundo en que la existencia está en 
peligro. En la naturaleza que nos rodea viven especies de 
animales y vegetales que podemos hacer desaparecer o 
exterminar. 

Ahora más que nunca, nos percatamos que todo ser 
viviente es dependiente de la ecoesfera de nuestro sistema 
solar, ¿Acaso la manipulación y contaminación no la hacen 
vulnerable? ¿Existe otra morada igualmente habitable?. 

Es la morada que la ética no puede dejar de venerar, 
según quedó expuesto al principio. 

En consecuencia, la responsabilidad solícita no debe 
ceñirse al otro, sino que debe extenderse a cada individuo, 
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La ética deberá ser extensiva a la naturaleza entera, dado 
el condicionamiento de la sobrevivencia del hombre y el 
bienestar de las futuras generaciones. 

Tal vez la satisfacción de nuestras necesidades indi- 
viduales se constituya en obstáculo a una ética unilateral, 
un don sin recompensa, un don gratuito, pero la felicidad 
debe de emerger de la vida comunitaria, de la interacción 
de dar y recibir, 

Lévinas no se refiere al carácter recíproco de la ética, 
ni en el libre juego del amor generoso para ensimismarse 
en el temor. Sin embargo, hemos de señalar que el temor 
por el otro puede resultar una actitud muy riesgosa. 

Con estos señalamientos hemos querido abrir la discu- 
sión y análisis a la fundamentación de la ética, en un mundo 
en que todo es cuestión de jugársela, de pragmatismo, de 
ensayo y error, de prejuicio irreversibles. 
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INTRODUCCION 

A LA HISTORIA Y 

FILOSOFIA DE LA 
HISTORIA 


Dr. Alonso Villareal Pinzón. 


Asistiremos al nacimiento de la conciencia histórica; 
veremos perfilarse las primeras concepciones sobre el 
tiempo en Occidente y daremos los primeros pasos por 
el sendero de la incipiente historiografía científica. 

Entre los primeros escritores, Hecateo y Heródoto, la 
necesidad de pensar históricamente surgió del entorno 
mismo que presidió al nacimiento de la filosofía en las 
ciudades-estado griegas de Asia Menor. Allí abundan los 
intercambios contínuos entre diferentes pueblos y culturas 
en torno al Mar Egeo. Se distinguen los escritores de his- 
toria, de los filósofos que vivieron una experiencia 
contemporánea y semejante de pensar y vivir filo- 
sóficamanete, en que éstos tomaron la senda del ser, y 
los historiadores el camino del acontecer; aquellos, 
especialmente, los eleatas hasta Platón, se decidieron por 
lo necesario y perenne; éstos, Hecateo, Heródoto, y otros 
muchos más, por lo contingente y transitorio del devenir 
histórico. Pero en ambos se da la misma mística, la misma 
pasión que llevó a Sócrates decir “una vida sin examen 
no merece ser vivida”, como si dijéramos: “un tiempo, 
una historia sin examen no merece ser contada.” 

Desde el presente, el antiguo narrador conduce su re- 
flexión hasta el pasado, para poder entender mejor pasado 
y presente. Se trata de una historia viva que se auxilia con 
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documentos y tradiciones orales. Al principio las fuentes 
eran escasas, lo que no impidió las extraordinarias crea- 
ciones que fueron las obras de un Heródoto y de un 
Tucídides. 

Cada obra histórica, como cada producción filosófica, 
es como un pequeño mundo, un microcosmo en el que 
confluyen e interactúan multiplicidad de elementos, 
relacionados con cada escritor: el lugar geográfico de su 
nacimiento y vida, la pertenencia social, la formación fa- 
miliar, la educación y las creencias adquiridas, las rela- 
ciones y la influencia del ambiente político, los intereses 
personales o grupales, las simpatías y las antipatías, el 
talento, en fin, la personalidad propia del escritor en- 
marcada en las condiciones de todo tipo predominantes 
en su tiempo. Ello da lugar a una gran diversidad de inter- 
pretaciones, por lo general -y salvo las excepciones 
propias de los genios- influidas por el común denominador 
de la época y su cultura. Las concepciones del historiador 
y del filósofo de la historia antigua no siempre son con- 
cientes, ni sistemáticas. La obra de historia es -valga la 
redundancia- histórica, porque el sujeto que la piensa es 
eminentemente histórico. Lo mismo sucede con el filósofo 
que reflexiona sobre el tiempo y la historia. En el caso del 
historiador la conciencia del pasado se expresa también 
mediante el lenguaje, fenómeno eminentemente social. 
Pero el mismo puede ser estricto y ceñido a los hechos, o 
libre y literario. En el primer caso, suele ganar la exactitud 
y cierta forma relativa de objetividad; en el segundo sale 
beneficiado cierto vuelo interpretativo y la búsqueda del 
sentido de la historia, cuando el histor se desdobla en 
philosophos,; con la primera actitud se capta mejor lo 
individual histórico; con la segunda, se puede acceder a 
cierta dimensión de lo universal y a un verdadero saber 


14 


E 


¿Mi ” earn 


histórico. 

Todas estas variantes se dan, en unos más ¿que en otros, 
entre los escritores antiguos; las mismas van vinculadas a 
la realidad de sus materiales, fuentes y a su rudimentaria 
metodología. Pero, qué creaciones tan admirables fueron 
aquellas, a pesar de tantas limitaciones! 

Asistiremos, pues, al nacimiento y evolución de esa 
historiografía antigua y de las concepciones filosóficas que 
las acompañaron, a lo largo de este fascinante periplo 
por una de las más formidables etapas de la producción 
cultural de la Humanidad. 

Se trata del prolongado período de quince siglos que 
se inicia en las profundidades del primitivo y belicoso 
mundo narrado por el autor de la Ilíada y desemboca en 
una nueva época caballeresca, la Edad Media, después 
del surgimiento, apogeo y decadencia de los helenos, de 
los macedonios y finalmente, del Imperio Romano. 

El surgimiento y desarrollo de la Filosofía y de la 
Historia -y por ende de la disciplina producto de la conjun- 
ción de ambas, la Filosofía de la historia- se da como as- 
pecto señero dentro de un fabuloso proceso cultural am- 
bientado en torno al Mar Mediterráneo, entre los siglos 
Villa Vl a. C. Allí el hombre buscó respuestas a interro- 
gantes, quizá las más cruciales en la Historia de la Huma- 
nidad. 


LAS PREGUNTAS 
INICIALES 


¿Qué soy?, ¿De dónde vengo”, ¿Hacia dónde voy?. 
Entre todos los seres del mundo, sólo uno puede hacer 
esas preguntas. Desde la profundidad de la caverna pre- 
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histórica, hace más de un millón de años, hasta las alturas 
del espacio sideral al que ha llegado recientemente el hom- 
bre, éste se ha estado preguntando por su existencia en el 
espacio y por sus orígenes en el tiempo. ¿Qué es y cómo 
es el cosmos? ¿Qué soy yo en el mundo, cuál es mi des- 
tino?. Preocupado por estas interrogantes, el hombre 
primero se pregunta por el mundo que lo rodea. 

Las primeras formulaciones racionalmente reflexivas 
de estas inquietudes se dan entre los filósofos a partir del 
siglo Vl a. C. Antes, como los demás pueblos, los helenos 
combinaron poesía, arte, mito, y religión para tratar de 
comprender el mundo y de entender su presencia en él. 

Se dice que entre los griegos primero fue la poesía 
épica y que de ella surgieron los mitos, la religión y luego, 
la misma filosofía. En este trabajo trataremos de trazar el 
camino del mito a la Filosofía y a la Historia, en el contorno 
de las producciones de filósofos e historiadores, y sus 
inquietos precursores, los mitógrafos y los logógrafos, 
hasta constatar que en los filósofos iniciadores se concreta 
la búsqueda racional del principio del ser de las cosas; 
paralelamente, los zapadores de la historia trataron de 
establecer los hechos del pasado; así, paulatinamente, la 
verdad reemplazará la manifestación de los dioses, la reve- 
lación fantástica de las musas, al preguntarse los unos por 
el ser mismo de las cosas y por la realidad del devenir 
histórico, los otros. 

Los primeros pensadores jónicos del siglo VI a. C., 
confunden al ser con el ser fisico. De esa manera lo que 
hubiera podido constituirse en ciencia se malogra al pre- 
tender el pensador jonico ir más allá del testimonio de los 
sentidos, elaborando prematuras explicaciones de tipo 
especulativo sobre el ser en general. Así, la física deriva 
hacia la metafísica. Se rezagan las ciencias y gana la 
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filosofía: a partir de los eleáticos, y sobre todo, con Platón 
y Aristóteles, se van perfilando la mayoría de los tópicos 
de la filosofía perennis. Aún así, ciencia y filosofía se 
mantendrán juntas por muchos siglos, dentro de la misma 
matriz del saber racional. 


LA BUSQUEDA 
DEL PRINCIPIO 


Insistimos. Los filósofos griegos buscaron el principio 
explicativo de las cosas. Los primeros, en pos de un prin- 
cipio único; luego, otros enunciaron principios diversos. 
Lo importante no radica en las soluciones pronto superadas 
que propusieron, sino en que llegaron a la conclusión real- 
mente admirable de que existe un universo ordenado cuya 
naturaleza puede ser conocida racionalmente por el hom- 
bre, el cosmos necesario y eterno, ya que para ellos el 
mundo siempre estuvo ahí, poblado de seres múltiples y 
contingentes: ¿Qué son estos seres múltiples, cual es su 
principio?, En esta interrogante radica el comienzo de la 
filosofía y el embrión de las ciencias. 

A semejantes inquietudes sobre el mundo otros hom- 
bres en otras civilizaciones habían dado respuestas me- 
ramente imaginativas y así surgieron las cosmogonías en 
la India, Mesopotamia, Egipto y otras grandes culturas. 
La gran originalidad de los pensadores jonios del siglo 
VI, después de las poéticas hirofanías de Homero y los 
atisbos pre-filosóficos de Hesíodo, fue sustituira los dioses 
de la mitología por los elementos de la naturaleza, por 
fuerzas meramente cósmicas: buscaron el principio de las 
cosas en las cosas mismas; indagaron por la razón última 
de las cosas en el propio universo, en la naturaleza misma. 
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Esta es la realidad permanente, inmutable, de cierta 
naturaleza divina de la que proceden los seres particulares 
conformados por los diferentes elementos: agua, aire, 
tierra, fuego o un elemento indefinido (apeiron). Las cosas 
devienen de esos principios y retornan al arxe primitivo a 
través de procesos cíclicos prolongados. Como se ve, se 
trata de explicaciones no tan racionales aún, ni mucho 
menos científicas; mas representan, sin duda, una primera 
aproximación reflexiva más allá de los mitos, como un 
primer paso que anuncia el inicio del saber racional y de 
la ciencia, sin abandonar del todo aún las formas mito- 
lógicas y las concepciones teológicas. Los filósofos cos- 
mológicos están aún inmersos en la mentalidad y ter- 
minología poético-mitológica, pero comienzan a explicar 
las cosas desde un ángulo racional. 


LAS IDEAS 
FUNDAMENTALES 


Son muchísimos los aportes, pero se pueden resumir 
en una apretada síntesis las principales ideas de los pri- 
meros filósofos griegos, sin duda, influidos por ideas cir- 
culantes entre Oriente y Occidente, en especial, los cultos 
órficos y la religión de misterios, interactuando con las 
nuevas ideas cosmológicas de la época. 

Esas ideas son: 
- existe un cosmos, una fisis como conjunto 
ordenado a pesar de la aparente diversidad de las cosas; 
- las cosas están compuestas de diversos ele- 
mentos; 
- el cosmos se rige por principios generales, objeto 


18 


de la búsqueda del filósofo; 

- estos principios o leyes revelan que la necesidad 
ciega rige todas las cosas, incluyendo al hombre; 

- el movimiento de las cosas es circular y se repite 
a través de grandes ciclos de innumerables años; 

- las almas no escapan de este retorno de todas 
las cosas: así algunos llegaron a afirmar la transmigración 
de las almas. Pero antes de esta idea precursora de la del 
alma inmortal, estaba aquella otra de que el mundo hoy 
ordenado, es producto del caos original, imaginado éste 
como un abismo insondable. 

- En el caos primitivo predomina el elemento 
húmedo; por ello uno de los siete sabios, Thales el milesio, 
consideró el agua como el principio primordial. Superado 
el caos original las cosas alcanzaran separación e iden- 
tidad. Ello se da en un proceso de oposición de contrarios 
y atracción entre elementos complementarios. 

- Común a varias tradiciones antiguas sobresale 
la afir-mación de que el tiempo -cronos- eternamente 
ligado a la necesidad -adrasteia- es el principio de todas 
las co-sas. Pasar del concepto de tiempo divino de la 
mitología al de tiempo-objeto, de la filosofía, poste- 
riormente aplicado a la historia, tomó algunos siglos; mas 
constituyó, entre otros, un elemento fundamental para el 
desarrollo del pensamiento crítico-filosófico. 

- Acompaña la expresión en parte mística, en 
parte filosófica de todas estas ideas, la convicción a la 
vez ingenua y racional, de que la realidad puede ser 
conocida sin más y directamente por el pensamiento del 
hombre, sin la necesidad de afirmar un método, de 
desbrozar previamente un camino para acceder con 
certeza y sin errores a la verdad, es decir, sin plantearse 
el conocimiento como un problema a resolver en primera 
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instancia. 

Lejos de nuestro ánimo el suscribir llanamente a la 
idealización del mundo griego al estilo de un Goethe o de 
un Winkelman. Más no hay duda de que lo que más 
sorprende del genio griego no es solo la mención filosófica 
de estas ideas, sino la celeridad y el ritmo con que se de- 
sarrollan: menos de dos siglos hasta el florecimiento, a 
fines del siglo V y durante el VI, de los grandes conjuntos 
sistemáticos de Platón y Aristóteles. Si a los orientales 
les tomó tantos siglos concretar su sabiduría, los griegos 
fundaron la filosofía y pusieron los cimientos de la ciencia 
en un período de tiempo no solo relativamente breve sino, 
además, nutrido de una constelación de pensadores a cuál 
más brillante y original: Pitágoras, Heráclito, Parménides, 
Empédocles y Anaxágoras y los atomistas, Leucipio y 
Demócrito, para culminar luego en la excelsitud de un 
Sócrates, de un Platón y de un Aristóteles dentro de una 
continúa interacción y permanente controversia entre ellos. 
En el pensamiento griego antiguo se encuentra la matriz 
cultural no solo de la filosofía, sino también de las ciencias 
(botánica, medicina, geometría, etc.), de las artes (poesía, 
escultura, etc.) y de las disciplinas de lo social como la 
economía, la política y la historia. En ese contexto de 
ideas, nace lo que se ha dado en llamar la civilización 
occidental. Durante la cual surge y progresa, junto a la 
filosofía, una disciplina representativa como la que más 
de ese ambiente cultural: se trata de la Historia. En esta 
investigación asistiremos a su nacimiento y crecimiento 
en el mundo greco-latino. 
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FILOSOFIA 
E HISTORIA 


El hecho de que el vocablo Historia signifique al mismo 
tiempo el pasado histórico y el estudio de ese pasado, 
subraya el hecho de que el hombre es, a la vez, el sujeto 
y el objeto de lo histórico; quiere decir ésto que la con- 
ciencia del pasado es constitutiva de la existencia humana, 
mientras que los hombres no tomen conciencia de lo que 
son y de lo que fueron en el pasado, no acceden a la di- 
mensión propia de lo humano. Con la Filosofía y con la 
Historia, el pensamiento del hombre accede a la actitud 
reflexiva sobre su dimensión temporal: pasado, presente 
y futuro. 


UNA ACTITUD COMUN: 
LA BUSQUEDA DE LA 
RACIONALIDAD 


De hecho, Filosofía e Historia son hermanas de cuna 
tanto en el tiempo como en el espacio. Menos de un siglo 
separa el nacimiento de la Filosofía en su fase especula- 
tivo-naturalista (los jonios) y el inicio de la historia racional 
y para-científica, con Heródoto. Nadie ha destacado que 
las ciudades de Helicarnaso, patria de éste y Mileto, la 
de los primeros filósofos, están situadas a pocos kiló- 
metros de distancia, en la costa del Asia Menor. 

La coincidencia no es sólo de tipo espacio-temporal 
y menos, casual. La misma exigencia de claridad, de en- 
contrar el principio o por qué de las cosas, enlaza a la 
primera Filosofía y a la naciente Historia. Es cierto que 
nos parece elemental la especulación de los primeros 
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filósofos, por lo ingenuo de sus planteos y por los resabios 
de una visión mágica que aún perdura en algunos de ellos. 
Tampoco corresponde exactamente a nuestro ideal con- 
temporáneo histórico, la tentativa de Heródoto al escribir 
sobre las guerras médicas. Pero los filósofos jonios y el 
historiador de Halicarnaso sientan una pauta fundamental 
para el futuro del conocimiento crítico y científico: esa 
pauta consiste en el comienzo del abandono de la expli- 
cación religiosa-mitológica y de la leyenda, y la búsqueda 
de la racionalidad acerca del mundo y acerca del pasado 
histórico. 

La aspiración herodotiana al escribir sus Historia 
“para que la memoria del pasado no sea borrada entre 
los hombres por el tiempo”, es correspondiente a la 
insistencia de los filósofos en distinguir entre “el 
conocimiento formado con los propios ojos y el que se 
oye decir”. La razón, balbuceante aún, no se sentirá 
satisfecha hasta haber logrado erigir, ante el mito impre- 
ciso, hijo de Cronos y de la imaginación, la construcción 
del primer saber racional. La Filosofía, contradiciendo y 
superando la explicación mitológica del mundo, llega a 
plasmar un nuevo instrumento -organón- de trabajo: la 
Lógica. Siglos después, surgirá el edificio imponente de 
la ciencia moderna, para asestar un golpe decisivo a la 
concepción mítica del universo. 

Puntualizamos: tanto la Filosofía como la Historia y 
las ciencias en general, representan la reacción de la mente 
humana frente a las transfiguración imaginativa de la rea- 
lidad. Reconocemos con la mejor antropología con-tem- 
poránea, el valor del conocimiento mítico y religioso, como 
etapas naturales del proceso gnoseológico. Sabemos 
también que la humanidad tiende a sustituir los viejos mitos 
cosmogónicos por nuevos mitos sociales o políticos, que, 
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como aquellos, transfiguran pero también ayudan a pro- 
yectar las facetas más elevadas como las más sórdidas 
del acontecer humano. 


LA PERSISTENCIA 
DEL ENFOQUE COMUN 


También es cierto que el proceso civilizador exige el 
enfrentamiento frío y racional con la realidad, la fijación 
calculada de los hechos, sean naturales o históricos, 
aunque en una primera fase se pierda con ello el sentimiento 
de fantasía e ilusión, y de misterio, condimentos exquisitos 
de lo humano. Pero ese es el sagrado dominio de los 
poetas. Sin querer restarle méritos a la literatura- inves- 
tigación, a la literatura-denuncia, o al más reciente realismo 
mágico, debemos reconocer que una de las tareas del 
filósofo es la del enjuiciamiento crítico del saber científico 
en sus diversas expresiones, tareas ineludibles de la teoría 
del conocimiento, y de la epistemología en particular. 

Por otra parte es misión del historiador reconstruir los 
hechos siguiendo procedimientos cada vez más rigurosos. 
Mas ello no siempre fue así. Asistir al nacimiento de Clío 
es como establecer sus antecedentes a partir de los mitos 
mismos hasta su configuración como disciplina científica. 
Este es uno de los cometidos de este trabajo. 

Búsqueda de la racionalidad y de la explicación: he 
ahí el primer lazo de unión entre la Filosofía y la disciplina 
histórica. Y así se dio históricamente en el proceso crono- 
lógico de las ideas. Rastrearemos este brillante desarrollo 
con el estudio de los más destacados filósofos e histo- 
riadores a partir de los primeros mitógrafos, sus geniales 
predecesores. 
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Clío o la Historia, es una de las nueve musas, hija de 
Júpiter, a las que Hesíodo pide información: “dame noticias 
de los dioses... Qué fue lo primero de ellos que existió.” 
Y ellas contestan: “Al principio fue el Caos, luego la 
Tierra... y Eros y todo lo demás.” La pregunta de Hesíodo, 
recogida en su Teogonía sobre: “qué fue lo primero que 
existió”, es la pregunta que luego los filósofos harán sobre 
el arche y los historiadores sobre el pasado. Es la pregunta 
por el acontecer, por lo que existió antes; de dónde ha 
devenido el presente: es la pregunta por la historia que 
trataremos de responder aquí siguiendo las reproducciones 
de los mitógrafos, logógrafos, filósofos e historiadores. 

Por otra parte, los escritores griegos reflejan la forma 
como las sociedades de su época veían sus propios 
orígenes, su desarrollo y su destino. Implícitas en ellas 
están elementos de la filosofía de la historia, y, en algunos 
autores más densos y complejos, auténticas historio-visio- 
nes; algunas de ellas van mezcladas con vivaces descrip- 
ciones y hastas profundos análisis del devenir de su entomo 
social, aunque los mismos no alcanzaron una visión retros- 
pectiva lo suficientemente profunda de su pasado. Va deli- 
mitándose, así, el campo de la disciplina histórica. Sobre 
el mismo se ejercerá la reflexión iluminadora del hombre 
interesado en aclarar su pretérito para entender mejor su 
presente. Así nace lo que habrá de ser la filosofía de la 
historia, en estado embrionario aún, entre los primeros 
historiadores y filósofos griegos. 

Se trata de una reflexión sobre el conjunto de la 
experiencia humana, como se da ya en Heródoto, en la 
que aparecen las viejas tradiciones y leyendas sobre los 
orígenes; sobre las hazañas y los fracasos de reyes y prín- 
cipes; sobre las creencias religiosas, las costumbres 
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funerarias, los hábitos alimenticios y sexuales; abundan 
referencias sobre el amor y el odio; sobre la virtud y el 
vicio: codicia, venganza, ambiciones. 

Es usual distinguir dos aspectos en el término Historia. 
Uno, la Historia como realidad u objeto de consideración: 
se trata del conjunto de acontecimientos o hechos reali- 
zados con carácter sucesivo y temporal, cuyo resultados 
se vinculan entre sí, como parte relevante del pasado 
humano en cuanto histórico. Otro, es la Historia como 
saber acerca de ese pasado, y es el conocimiento de los 
hechos expresados con cierto orden a través de una 
narración -oral o escrita- Cierta confusión en el uso del 
vocablo deriva de que en nuestra lengua la misma palabra 
Historia implica esos dos significados, a diferencia de otros 
idiomas, como el alemán, que utilizan términos diferentes 
para cada aspecto. 

De estos dos aspectos derivan diferentes problemas. 
De la Historia como realidad, el tema del ser histórico, y 
cuál es la naturaleza de lo histórico. De ello se ocupa la 
Ontología de la Historia como una rama especializada 
del estudio filosófico del ser. Del segundo aspecto, es 
decir la Historia como saber, tendiente a constituirse en 
ciencia de acuerdo a criterios de la moderna teoría del 
conocimiento, provienen diversos planteamientos. 

Así para mencionar algunos, el tema de sí ese saber 
es realmente científico, o si es más bien un arte o una 
técnica (como fue concebida por diversos autores de la 
Antigúedad y del Renacimiento, como una forma de 
Historiología). 

Para nosotros, el estudio de la Historia bajo el prisma 
del saber científico, debe cristalizar en Historiografía, como 
el estudio del conjunto de la producción de escritos de 
historias en relación con ciertos criterios metodológicos y 
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epistemológicos. Entre éstos destacan los relativos a las 
fuentes y su utilización; al grado de objetividad o de sub- 
jetividad en el tratamiento de los hechos; la búsqueda de 
la implicación causal y la interconexión entre los aconte- 
cimientos, y el señalamiento de sus resultados; en fin el 
apego a una explicación racional de los acontecimientos. 
En esa dirección el filósofo de la historia y quien exhiba 
dominio de los temas gnoseológicos, destaca en la 
producción historiográfica los problemas inherentes al 
conocimiento del pasado: límite y alcance del cono- 
cimiento, objetividad y subjetividad no solo en el manejo 
documental, sino también en el tratamiento y examen 
analítico de hechos, situaciones o personajes. Son también 
aspectos del conocimiento lo relativo al ambiente de la 
época; la motivación de los protagonistas y la búsqueda 
de la implicación causal y otros aspectos antes señalados. 
También se plantea otros tópicos, vinculados a la Filosofía 
tradicional de la Historia, como: la pregunta por el sentido 
de la historia, el tema de la libertad y la necesidad, del 
destino y el azar; de la acción de los dioses o de la provi- 
dencia en los acontecimientos, tópicos estos tan mencio- 
nados por los escritores antiguos. 
Lo importante es destacar que: 
“la Historia está integrada por hechos, por suce- 
sos, o por acontecimientos. El hecho (factum, 
participio pasado de facere) es un resultado de 
la acción (hacer) y el término del fieri ...Pero la 
acción humana no es instantánea, sino sucesiva. 
Se hace y se actúa en el tiempo. Implica sucesión, 
potencialidad y dinamicidad.” Todos ellos son 
ingredientes de la historia... (G.Fraile, Historia 
de la Filosofía, tomo 1.) 
De estos hechos y de las ideas concomitantes se han 
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ocupado multiplicidad de escritores, unos, simples cro- 
nistas, otros, historiadores; unos, MS otros, filósofos. 
Unos se dedican a establecer y narrar hechos y situa- 
ciones; otros prefieren dedicarse a destacar los pen- 
samientos y valorar las actitudes de los actores de la his- 
toria, seleccionando los aspectos que ellos consideran 
relevantes. Trataremos de captar toda esa diversidad 
temática en esta investigación. 

Veremos, a lo largo de este trabajo, cómo se ha per- 
filado el campo de la Historia en sus mejores expositores. 
Los antiguos griegos la consideraron ante todo, como un 
saber útil, como un saber ejemplarizante -Historia guía- 
con una función didáctica -Historia maestra de vida-; en 
algunos autores, con una función justificadora y, en otras, 
crítica de la política del Estado. Los escritores antiguos, 
como los de hoy, se encontraban oscilantes, no siempre 
en forma consciente, entre esa realidad objetiva que re- 
presenta el pasado y sus hechos, y sus propias valoraciones 
interpretativas acerca de los mismo. Veremos cómo poco 
a poco, van mejorando los procedimientos para alcanzar 
una mayor veracidad en el manejo de la información. 
También seremos testigos de los puntuales aportes al 
léxico historiográfico que harán filósofos como Platón, 
Aristóteles y los estoicos, en materia del tiempo y la 
duración. 

Aparte el caso excepcional de un Flavio Josefo, 
historiador judeo-romano, representante de la visión 
teocéntrica monoteísta, en los historiadores antiguos, la 
historia es vista tanto como una fatalidad, como un proceso 
en el que los hombres se ven llevados a tomar decisiones 
que los afectan; la historia es considerada por un Tucídides 
como un drama con personajes individuales pero también 
colectivos: Atenas y su Confederación de Delos, y Esparta 
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y su Liga del Pelopóneso; y en todo ello, son hombres, 
con sus pasiones e intereses, los que actúan, sufren, triunfan 
ó perecen. Mas no es el propio Tucídides quien sufre y 
disfruta a la vez, narrando las vicisitudes de su Atenas 
natal? No hace otro tanto Jenofonte, con su historia 
pedagógica. Polibio, un heleno converso a la romanidad, 
justifica como filósofo de la historia, en forma para- 
digmática y, a la vez, entusiasta, las tesis de la grandezas 
de Roma. Y Julio César no abonó, acaso, con su De 
Bello Gallico al culto de su personalidad y al desenlace 
final de su existencia? Y qué decir de Tito Livio, precur- 
sor del nacionalismo italiano, gran teórico legitimador de 
la expansión imperial de Roma. Otros helenos menos 
conocidos, pero que nosotros destacamos junto a los 
grandes -Heródoto, Tucídides y Tito Livio- se ocuparon 
abiertamente de la Historia universal y valoraron en 
forma entusiasta su disciplina. Se trata de Diódoro de 
Agira y Dionisio de Halicarnaso, primer gran gnoseólogo 
y crítico de la historiografía de su tiempo. Con Plutarco 
de Queronea se consagra el género de la biografía histó- 
rica, continuada después por Tácito, Suetonio y otros. El 
listado de los escritores helenístico-romanos, sean éstos 
historiadores ó filósofos de la historia, sería interminable. 
Más es sin duda, admirable. Esta investigación pretende 
ofrecer un modesto homenaje a sus desvelos, a menudo 
ignorados, por dar cuenta del pasado de la humanidad. 
Estamos muy lejos aún de la historia académica con- 
temporánea con su prurito de plena objetividad; pero, de 
qué forma tan excelente se va perfilando ya en los escritos 
de estos zapadores greco-latinos la nueva disciplina 
humanista, racional e investigativa del pasado, que 
Heródoto consagró con el nombre de Historia en el 


proemio de su obra. Productos de su época, los antiguos 
escritores y filósofos de la historia, pusieron el énfasis en 
los temas políticos y en las grandes figuras (la historia de 
la cultura deberá esperar hasta el siglo XVIII, con J.B. 
Vico y la Historia de la vida cotidiana de los pueb- 
los, hasta el siglo XX). Pero aquellos como pioneros, 
sientan las bases del desarrollo de la disciplina y aseguran 
con su talento el futuro de la misma, aun que el hacer 
historia no sea todavía ni un oficio ni una ciencia en el 
sentido moderno del término. 


En el tratamiento de aquellos autores cuya figura 
consideramos no es lo suficientemente conocida por la 
mayoría de los lectores, iniciamos su estudio ofreciendo 
información sobre su vida y obra. En cuanto al conjunto 
de los escritores destacaremos, sea su visión de la historia 
y de los aspectos axiológicos evidenciados en su obra; 
sea aspectos gnoseológicos implicados en su forma de 
historiar, y en particular, la manera de entender la propia 
disciplina histórica. Destacamos aspectos tales como la 
valoración del tema tratado, su enfoque personal y su 
motivación; así como la metodología relacionada con las 
fuentes, veracidad o credibilidad, estilo y recursos 
literarios, siguiendo los casos. 

Ello va acompañado de una selección de texto de los 
escritores, según la disponibilidad de los mismos y las 
limitaciones del espacio. Aún así hemos logrado citar, co- 
mentar o consultar en conjunto más de un centenar de 
obras, relativas al tema de este trabajo. 

A todo esto, veremos cómo el trabajo de los escritores 
de la historia greco-romana es inseparable de sus ideas 
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religiosas o filosóficas y de su esquema conceptual político: 
la concepción circular ó cíclica del tiempo, el eterno retor- 
no, la idea fatalista del Hado o de la Fortuna, son tributarias 
de convicciones propias del ambiente intelectual de la 
época que marcaron a dichos autores. Ello será así, desde 
los primeros autores griegos hasta los escritores del pe- 
ríodo helenístico-romano, salvo contadas excepciones. 
Se trata de un modelo de la realidad moldeado por los 
resabios místicos y por las primeras concepciones filo- 
sóficas: es, en definitiva, la búsqueda de una racionalidad 
enmarcada dentro de esos puntos referenciales; inevitables 
para el heleno hasta que paulatinamente sean modificadas 
por esa nueva concepción del mundo y de la historia, que 
se llamará: Cristianismo, otras de las raíces nutrientes de 
nuestra civilización occidental. La greco-latina y la hebrea 
son las otras, sin menospreciar el influjo de grandes cul- 
turas, como la Egipcia, India y Mesopotámica...; dife- 
rentes, pero no por ello inferiores. Como sentenció sabia- 
mente mi maestro, M. Paul Ricoeur, en el Prólogo de 
Las culturas y el tiempo: “hoy estamos tan alejados de 
las culturas que suponen nuestros orígenes como de las 
culturas que siempre nos resultaron extrañas.” Este trabajo 
intenta con modestia y admiración, hacer una relectura 
de aquellos venerables escritores -sean poetas, filósofo o 
historiadores- en los que echan sus raíces nuestras 
tradiciones filosóficas e historiográfica. 
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EVOLUCION HISTORICA 
DE UNA FILOSOFIA 
ACADEMICA: 

EL DR. DIEGO 
DOMINGUEZ CABALLERO 
Y LA FILOSOFIA EN 
PANAMA. 


Luis Mendoza. 


El Dr. Diego Domínguez Caballero (1915), actual- 
mente vivo y lúcido todavía, es uno de los personajes 
más destacados que tuvo nuestra Universidad, su labor 
no sólo se centro en el desempeño docente sino en la 
gestión que hizo al fomentar e inculcar los estudios 
filosóficos dentro de nuestra casa de estudios superiores. 
Graduado en 1940, se incorpora como profesor del 
Departamento de Filosofía, tras obtener el título de 
Master of Arts en la Universidad de Chicago. Pos- 
teriormente, sigue estudios Post-graduados en las Uni- 
versidades de Columbia y Havard, logrando el Doctorado 
en Filosofía en la Universidad Central de España, en el 
año de 1951. 

1 
PROMOTOR DE LOS 
“ESTUDIOS FILOSOFICO” 
EN PANAMA 


La primera agrupación filosófica con que contaba 
nuestra Universidad era él capitulo de la Sociedad Inter- 
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nacional de Philosophia, bajo la ¡presidencia del Dr. Li- 
bert, y que tuvo como directores al Dr. Paul Honigsheim 
(Profesor alemán de la Universidad de Berlín y Heidelber), 
a quien le había tocado dictar todas las asignaturas de 
carácter filosófico una vez fundado el Departamento. 

Luego vino la AFYL (Asociación de Filosofía y 
Letras), fundada en julio de 1938, en donde Diego 
Domínguez Caballero fue su Secretario General. En Julio 
de 1943 la Facultad de Filosofía y Letras y Educación, 
por sugestión del Dr. Patrick Romanell (de la Universidad 
de Columbia, New York), fundaron el “Club de Filosofia” 
con el fin de comentar los clásicos de la filosofía. El 
presidente fue Tobías Díaz. En 1950 se organiza el grupo 
PAIDETA de los estudiantes de historia y filosofía, que 
ayuda efectivamente en la reforma de los planes de estudio 
del año 1953, “restaurar el saber humanista en su más 
amplia acepción”, ese fue su norte. En julio de 1952, en 
reunión celebrada en la Rectoría y bajo la presidencia 
del Dr. Octavio Méndez Pereira, fue fundada en la 
Universidad “La Sociedad Panameña de Filosofía”, 
primera institución en su género que se organiza en nuestro 
país, y entre sus fundadores se destacan el Dr. Diego 
Domínguez Caballero, Octavio Méndez Pereira, José 
Dolores Moscotes, Ratud E. Moscotes, Eduardo Ritter 
Aislan, Tobías Díaz Blaitry, Cesar de León, Moisés Chong 
y Leonel Fergunson. 

La labor innegable realizada por el Dr. Diego 
Domínguez Caballero fue promover el desarrollo de la 
filosofía en Panamá, no sólo se restringe a su época do- 
cente, sino que siendo estudiante siente la necesidad de 
divulgar sus ideas en Eco Universitario, del cual era 
director, en donde se muestra partidario de la elevación 
del nivel cultural y del sentido de la nacionalidad. 
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Su labor dentro de la Universidad estuvo encaminada 
a la formación integral de buenos profesiórtales; para, qde 
brindatan a la Patria los frutos de sús esfuerzos y pasaran 
a ser partes de la Aristocracia intelectual. Hoy día la la- 
bor de'nuestros profesores debe consistir precisamente 
en esto de lo contrario tendremos educadores miopes, 
dogmáticos y mediocres que obstaculizan el verdadero 
pensar libre de nuestro país. Para Diego Domínguez Ca- 
ballero era menester exigir más a los estudiantes al igual 
que alos profesores, intensificando los cursos de filosofía 
para que el resultado sea más cualitativo y no cuantitativo. 


2 
PRODUCCION 
INTELECTUAL 


Entre sus escritos tenemos: Harmodio Arias M 
(1963), Hora de Luto para la Democracia (1966), 
La comunidad Cultural Latinoamericana. Teoría y 
acción(1966), Evocación a Ricardo Resta(1966), 
Informe sobre la Universidad de Panamá(1963), 
Filosofía y Pedagogía(1952), Los Estudios 
Filosófico en la Universidad de Panamá(1963), La 
Universidad de Panamá(1946), Examen Crítico de 
la enseñanza Superior de la Filosofía en 
América(1969), Introducción a la Filosofía(1969), 
Motivo y Sentido de una Investigación de lo pana- 
meño(1968), La enseñanza de la Filosofía en 
Iberoamérica(1961), La esencia y Actitud de lo 
panameño(1947). 

Según el Dr. Julio César Moreno Davis (Catedrático 
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universitario, Doctor en Filosofía), las cinco obras más 
significativas del Dr. Diego Domínguez Caballero son: Los 
Estudios Filosóficos en Panamá, Universidad Pana- 
meña, Filosofía y Pedagogía, Motivo y Sentido de 
una Investigación de lo Panameño y su Introducción 
a la Filosofía. 

La producción intelectual de Diego Domínguez Ca- 
ballero, es fuente fidedigna de todo el que se desee estudiar 
filosofía, aquí encontraremos el sentir y pensar de un estu- 
diante, de un docente y de un hombre que se siente com- 
prometido intelectual y moralmente con el porvenir uni- 
versitario y con la realidad nacional. 

La etapa estudiantil y la divulgación de sus ideas se 
afianzan gracias a su obra docente a la cabeza del 
Departamento de Filosofía de la Universidad de Panamá 
durante más de 20 años, se caracteriza por el desarrollo 
de una reflexión filosófica plenamente consciente de sí 
misma, exigente en cuanto a rigor metodológico y deseosa 
de establecerse sobre las bases de una investigación 
técnicamente realizada. 


3 
SU FILOSOFIA: 
LA PANAMEÑIDAD 


El Dr. Julio César Moreno Davis en su obra: Vida, 
Obra y Pensamiento Vivo de Isaías Gracía Aponte 
(1927-1968) hace una síntesis auxiliadora del pensamiento 
de Diego Domínguez Caballero destaca: 

“La gestión más importante del Dr. Diego 
Domínguez y la mayor permanencia ha sido la 
gestión que condujo a Latinoamérica a instituir la 
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cátedra de Historia de las Ideas. Por ese con- 
ducto realiza en el claustro una tarea consider- 
able y por él la más importante de su vida: La 
búsqueda de la panameñidad.” 


Desde la década del 40, Diego Domínguez Caballero 
reclama la necesidad de una “investigación de la esencia 
de lo panameño”, la panameñidad encierra connotaciones 
profundamente filosóficas, y es un deber de todo estudioso 
de la filosofía (panameño), en tratar de deslindar esta 
cuestión que nos concierne como miembros de un país; 
Panamá. Es precisamente desde esos años que nuestra 
Escuela de Filosofía, dentro de sus esquemas de estudios, 
volcó su atención a tan complejo problema, y que hasta 
hoy representa una polémica constructiva para unos y 
motivos de indiferencia para otros. 

Motivo y Sentido de una investigación de lo pana- 
meño (1965), se constituye en su obra más acabada en 
cuanto a las interrogantes: ¿Existe lo panameño? ¿Dónde 
podemos encontrar nuestro ser, nuestra esencia?. Aquí 
esboza un planteamiento ontológico y nos indica un 
método: “Partir de la cosa, de lo dado, para luego, por 
medio de la reducción, llegar a la esencia”, es decir el 
método fenomenológico: (método por el cual el mundo 
es colocado entre paréntesis, y dicho acto tiene como 
finalidad volver la mirada al Yo o al mundo de la conciencia 
para descubrir el horizonte auténtico del ser de la misma, 
hasta lograr una epoché eidética (reducción eidética), en 
donde el fenómeno se reduce a su estructura esencial 
poniendo entre paréntesis todos los elementos individuales, 
y contingentes con el fin que la conciencia capte el dato 
puro.) Cuidadosamente nos advierte el Dr. Moreno Davis 
que, Diego Domínguez Caballero no cae ni en un onto- 
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logismo esencialista, ni en una tendencia estrictamente 
historicista; más bien una posición “primeramente exis- 
tencialista”, en el sentido de que “lo panameño”, su esen- 
cia, es algo que queda tras al flujo histórico. 

¿Qué realidad es “el panameño?” responde, en su ser 
acomplejado con sentimiento de inferioridad, hay una 
sensación en él de que es “nada”. Pero es apartir de allí, 
de ese no ser nada, de donde podemos iniciar una toma 
de conciencia que nos defina cómo ser algo. Muy 
parecidas son las ideas del Dr. Ricardo Arias Calderón 
en: Reflexiones Filosóficas Sobre El Ser Panameño, 
quien analizando existencialmente el ser panameño nos 
dice: “El ser panameño es un ser que no sabe quien es, 
que duda sobre su propia identidad, pero a pesar de ello 
se aferra al conocimiento de ser alguien y de poder serlo, 
que se atiene a la voluntad de un inventar -en el doble 
sentido de encontrar y forjar — una identidad propia. 

” No obstante esta identidad propia de lo pana- 
meño, D.D. Caballero la encuentra en las obje- 
tivaciones culturales, lo que ha producido, es decir 
crear, “lo panameño” no es algo hecho, es algo 
que se va haciendo. Razón tenía Ortega y Gasset 
cuando nos anima diciéndonos en Historia Como 
Sistema: Solo progresa quien no esta vinculado 
a lo que era ayer, sino, quien emigra de un ser a 
otro, conservándose y superando al anterior. 
“Progresar es acumular ser, tezaurizar realidad.” 


El desarrollo cultural del panameño debe constituirse 
en la base para reafirmar su identidad evitando ser plagiario 
y puliendo cada vez más su originalidad frente a otras 
culturas, no dejando que el pasado se constituya en 
obstáculo para el desarrollo como pueblo y Nación. 
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Esta invitación a filosofar sobre lo “panameño” es 
inmediatamente atendida por otros universitarios, entre 
ellos Moisés Chong Marín y Lo Panameño, en el año 
1952, hace un revelador estudio de lo panameño desde 
el punto de vista de nuestra condición nacional y de nuestro 
ser panameño. Otras obras parecen responder a este 
mismo llamado: Naturaleza y Forma de lo Panameño, 
por el Dr. Isaías Gracía Aponte; Formas Ideológicas 
de la Nación Panameña, por el Dr. Ricauter Soler. 
Actualmente son dignos de mencionar los trabajos del 
Dr. Ricardo Arias Calderón Reflexiones Filosóficas 
Sobre el Ser Panameño (ensayo) y la obra admirable 
del Dr. Julio César Moreno Davis: Vida, Obra y 
Pensamiento vivo de Isaías García Aponte (1927- 
1968). 

El Dr. Moreno Davis ubica a Diego Domínguez Ca- 
ballero dentro de los Académicos junto con Carlos Ma- 
nuel Gasteazoro, Ricardo Arias Calderón, ubica a nuestro 
autor en tercera etapa en la historia de la Reflexión filosófica 
sobre el ser Panameño, precedido sólo por el Dr. Justo 
Arosemena y Octavio Méndez Pereira. 

“Nosotros creemos en el futuro de ese uni- 
versitario panameño..., célula de nuestra 
Nacionalidad, antena de nuestra aspiraciones y 
fragua de esos hombres de alma noble, mente 
cultivada y corazón valeroso y acometedor que 
toda patria necesita.” 

Dr. Diego Domínguez Caballero. 
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TEMAS 
DE 
POLÉMICA 


REFLEXIONES 
FILOSOFICAS 
SOBRE EL ABORTO 


Dr. Ricardo Arias Calderón 
Ex-Presidente de la República. 


> VicÉ- 


Analizo un estudio filosófico del Prof. Roberto 
Hernández sobre “el problema moral del aborto”, según 
las diversas posiciones, la conservadora, la liberal, la 
moderada, ya sea moderada conservadora o moderada 
liberal. Y la feminista. Lo pondero como estudio serió y 
sopesado, pero llego a conclusiones diferentes a las suyas. 

El aborto no es un tema que se trata entre nosotros 
con la seriedad filosófica que demuestra el Profesor 
Roberto Hernández en su estudio intitulado “El proble 
moral del aborto,” publicado en la Revista Cátedra de la 
Facultad de Humanidades de la Universidad de Panamá. 

Hernández reconoce la complejidad del problema. 
Identifica los cuatro tipos de razones para el aborto: las 
terapéuticas, las eugenésicas, las humanitarias y las 
socioeconómicas. Luego las etapas en el desarrollo del 
feto, desde la fecundación del óvulo hasta el nacimiento 
del niño o la niña. Aborda entonces las clasificaciones 
morales del aborto con dos grandes categorías: la posición 
pro-vida y la posición pro- elección. Pero inmediatamente 
señala que el problema no puede reducirse a esta disyun- 
tiva, pues ella no refleja los matices de la diversidad de 
posiciones. 

Prefiere una clasificación más compleja: 
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1. La conservadora, según la cual a partir de su concepción 
el feto tiene derecho inviolable ala vida y por ello el aborto 
no es moralmente permisible. 
2. La liberal, según la cual el derecho a la vida lo adquiere 
el niño a partir del nacimiento y por ello el aborto es moral- 
mente permisible en cualquier etapa del desarrollo fetal 
antes del nacimiento. 
3. La moderada, según la cual ciertos abortos son moral- 
mente permisibles y otros no, dependiendo de la etapa 
de desarrollo fetal o de la gravedad de la razón del aborto. 
3.1.Será moderada conservadora si el punto de distin- 
ción entre el aborto permisible y el que no lo es se acerca 
a la concepción y las razones del mismo son pocas. 

3.2. Será moderada liberal si el punto de distinción se 
acerca al nacimiento y las razones son múltiples. Hay, 
además, una variante feminista de la posición liberal, que 
partiendo de la condición específica, física y social, de la 
mujer, concluye que ésta tendría el derecho a determinar 
lo que ocurre en y a su cuerpo. 

Hernández expone con rigor la posición conservadora: 
la base genética del ser humano ya está marcada desde la 
fecundación y hay una continuidad interrumpida entre las 
fases del desarrollo fetal y el nacimiento del niño, lo que 
indica una misma identidad humana en el ser que atraviesa 
las diferentes etapas. Si le reconocemos el derecho a la 
vida al niño recién nacido, no se lo podemos negar al 
óvulo fecundado o zigoto a través de todo su desarrollo. 
La posición de la Iglesia en la encíclica Evangelium Vi- 
tae de Juan Pablo II correspondería a esta posición, 
interpretada a la luz de la ley natural. Ella lleva a distinguir 
entre el aborto directo, nunca permisible, y el indirecto, 
justificable en ciertas circunstancias, por el hecho de que 
una acción puede tener un doble efecto, uno deseado y 
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permisible y otro no deseado y reprochable. 

La alternativa liberal, por lo contrario, enfatiza la 
diferencia entre el feto humano y un ser o individuo humano 
y destaca que el zigoto es sólo potencialmente un ser 
humano, denegándole continuidad cualitativa a lo largo 
de todo su desarrollo biológico. Llega también a enfatizar 
la distinción entre un ser humano en sentido biológico 
-que tiene determinado número de cromosomas y es de 
la especie “homo sapiens”- y una persona en sentido moral 
-que tiene capacidad de razonar, ser autoconsciente y 
autónoma-. Sólo ella tendría derecho a la vida. “El pro- 
blema básico de esta posición liberal, según Hernández, 
es que podría justificar el infanticidio y la eutanasia no- 
voluntaria de individuos cuyas capacidades mentales han 
sido seriamente deterioradas”. 

Pareciera entonces que sólo es aceptable la posición 
moderada. El status moral del feto dependería de la etapa 
de desarrollo, ya sea para algunos la implantación del 
óvulo fecundado en el útero en la segunda semana, para 
otros la animación del feto dentro del útero entre la duo- 
décima y la decimosexta semanas, para otros cuando el 
feto comienza a sentir placer y dolor alrededor del cuarto 
o quinto mes y, por fin, para otros cuando el feto puede 
sobrevivir fuera del útero materno, lo cual para la actual 
tecnología médica sería posible a partir del quinto mes. 
Pero estas versiones moderadas subordinan el derechoa 
la vida a criterios que no son ni precisos ni seguros. ¿Po- 
dría uno sostener, sin consecuencias inaceptables, por ' 
ejemplo, que el derecho a la vida depende exclusivamente 
de la capacidad de moverse o de sentir o de vivir autó- 
nomamente? La ambivalencia de la posición moderada 
resulta su falla. Nos coloca en la insostenible situación de 
discriminar en la imprecisión e inseguridad cuando de- 
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bemos considerar al feto humano con o sin derecho a la 
vida. 

En cuanto a la variante feminista, según la cual la 
autonomía de la mujer le da derecho a su integridad cor- 
poral y un derecho absoluto al aborto, Hernández respon- 
de que el derecho a la integridad corporal no es absoluto 
y que el derecho a la vida es mas fuerte. Si bien en esta 
perspectiva se podría reclamar un derecho al aborto en 
caso de un embarazo por violación, el mismo no debería 
extenderse al embarazo por descuido o por falla en el 
anticonceptivo. En estos casos, para Hernández, la mujer 
no está exenta de responsabilidad y tiene una obligación 
de mantener al feto vivo hasta su viabilidad. 

Ante la carencia de criterios seguros y confiables para 
determinar una posición moral sobre el aborto, Hernández 
ensaya una nueva teoría. El aborto sería seriamente inmoral 
por la pérdida de futuro. Por ello no es permisible ni la 
terminación de la vida de niños recién nacidos ni el aborto 
de fetos recién constituidos, pues los unos y los otros tie- 
nen futuros tan valiosos como los de cualquier hombre 
adulto. Las excepciones serían escasas: cuando la pérdida 
ocasionada por no abortar fuese al menos tan grande co- 
mo las consecuencias de abortar o cuando el embarazo 
constituyese un peligro a la vida de la madre o cuando 
hubiese un riesgo sustancial de que el niño por nacer tuviese 
que enfrentar un futuro de dolor y agonía. La teoría es in- 
cierta con respecto al aborto humanitario a causa de vio- 
lación carnal. Aunque estricta con los abortos permisibles, 
puede ser tolerante con respecto a los abortos anteriores 
a la implantación del zigoto en el útero, ya que entonces 
el feto todavía no debería ser considerado como un in- 
dividuo con un futuro humano y por ende con derecho a 
la vida. 


Por más que pondero la propuesta de Hernández, me 
luce una variante de la posición moderada, ni muy 
conservadora ni muy liberal, y la encuentro insatisfactoria. 
En esta perspectiva lo que justificaría el derecho a la vida 
es el hecho de tener un futuro como ser humano, de quien 
en principio se espera que pueda llegar a vivir una vida 
personal. Y sólo puede tener un futuro semejante quien 
ya es de alguna manera real, aunque sólo sea incipien- 
temente, un ser humano. Pero quien ya es de alguna manera 
real un ser humano merece un respeto radical a su derecho 
a la vida. De otro modo, todos los seres humanos en 
cualquiera condición de nuestra vida estaríamos expuestos 
a que nuestro futuro se encuentre comprometido y por 
ende a que nuestro derecho a la vida se vea subordinado 
a un cálculo de futuro que por su propia naturaleza es 
impreciso, incierto, aleatorio y eminentemente falible. 
Además, según esta teoría, entre menos expectativa de 
futuro humano tuviéramos, menos derecho a la vida ten- 
dríamos. El derecho a la vida estaría así expuesto a lo 
que hay de más inseguro en la experiencia humana, el 
futuro. 

Todo esto toca sobre todo a lo que pudiéramos llamar 
el problema moral del aborto en casos normales o cen- 
trales. Tendríamos todavía que considerar el problema 
en casos extraordinarios o límites, que nos plantean como 
repuesta lo que habríamos de llamar un heroísmo moral. 
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EL PROBLEMA MORAL 
DEL ABORTO 


Lic. Francisco Díaz Montilla. 


1 
PRESENTACION 


En nuestro medio -como en tantos otros- uno de los 
temas que más discusión genera es el de la justificación o, 
si se quiere, el de la permisibilidad o no del aborto. Llama 
la atención, sin embargo, que dichas discusiones no estén 
-en la mayoría de los casos debidamente fundamentadas- 
de hecho, algunos argumentos con los que nos hemos 
encontrado están cimentados o estructurados a partir de 
prejuicios religiosos e, incluso, a partir de creencias mo- 
rales que no se pueden justificar. 

En Panamá han sido realmente escasas las iniciativas 
de presentar el problema del aborto desde una perspectiva 
teórica amplia, concebida más allá de los prejuicios. Una 
de esas pocas iniciativas ha sido la del Profesor Roberto 
Hernández en su escrito titulado “El problema del aborto”, 
aparecido hace algunos meses en la Revista Cátedra de 
la Facultad de Humanidades. 

En el mencionado artículo, el Profesor Hernández 
analiza las diversas posiciones que tratan de fundamentar . 
la permisibilidad o no permisibilidad del aborto. Destaca 
entre ellas la posición conservadora, la posición liberal y 
la posición moderada, así como algunas variantes entre 
ellas. Presenta, también, algunas críticas a cada posición 
y, finalmente, asume una que se puede caracterizar como 
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conservadora moderada. 

Sus críticas, sin embargo -si bien pertinentes- no 
profundizan en la raíz de la invalidez de los argumentos. 
No se hace referencia a las condiciones de validez, de- 
terminadas por la estructura formal de los argumentos 
presentados, tanto a favor como en contra del aborto. 
Resulta curioso que en algunos de los argumentos se haga 
referencia ha hechos, como el estado de desarrollo del 
feto, que es una cuestión fisiológica, para inferir normas 
de conductas, sin llamar la atención en lo que se conoce 
como la falacia naturalista. 


En adelante, nuestro escrito estará orientado hacia el 
análisis de las condiciones de validez, a fin de determinar 
qué argumento, ya a favor, ya en contra del aborto, puede 
adoptarse a nivel práctico, una vez determinada su validez, 
si ello fuera posible. En ese sentido, el presente escrito, 
más que una crítica a los argumentos del Profesor Her- 
nández, es una profundización de las críticas a las diversas 
posiciones ante el aborto. . 


2 
LA POSICION 
CONSERVADORA 


La posición conservadora es, tal vez, la más débil 
desde el punto de vista lógico. En efecto, el argumento 
conservador tal cual lo presenta el Profesor Hernández 
esel siguiente: 

Es moralmente impermisible matar un ser humano 
inocente 

El feto humano es un ser humano inocente 
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Luego, es moralmente impermisible matar a un feto 
humano 


Desde el punto de vista del sentido común, estaríamos 
tentados a afirmar la validez de este argumento; sin em- 
bargo, una inspección exhaustiva nos mostrará que no lo 
es. En efecto, se puede advertir que en la primera premisa 
del argumento se introduce un operador modal deóntico, 
el operador expresado por el término “impermisible”, con 
el cual se hace referencia a la no permisibilidad de una 
acción. No así en la segunda premisa, en la cual se hace 
referencia a un hecho, o a una relación entre clases; y, sin 
embargo, se concluye con una proposición en la que, al 
igual que la primera, se introduce un operador modal 
deóntico, que refiere también a una acción, pero con la 
agravante de que no aparece en las premisas del argu- 
mento, razón por la cual la conclusión no se puede 
justificar. 

Lo dicho se ilustra con mayor claridad si se simboliza 
el argumento en cuestión. Veamos: 

Puesto que algo impermisible significa que no está 
permitido, podemos simbolizar la primera premisa de la 
siguiente manera: 

PA no está permitido matar a un ser humano 

inocente. 


La segunda premisa la simbolizamos así: 
B el feto humano es un ser humano 
inocente 


La conclusión se simbolizará de la siguiente forma: 
PB no está moralmente permitido matar a un 
feto humano 
La estructura formal de razonamiento sería está: 
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-PA 
BA-PB 
Lo cual equivaldría a decir que 
-PA AB»3-PB, 
Lo cual no se cumple, según se muestra a continuación: 
-1, —PA (Hip.) 
-2. B (Hip.) 
3. —PAMB (Conj. 1-2) 
4, -PA 0B (Simp. De 3) 


Como se advertirá en la línea 4 no se concluye —PB, 
razón por la cual el argumento analizado no puede 
considerarse como válido. 


Se podrá argumentar, sin embargo, que en la segunda 
premisa no se hace sino explicar lo que ya esta implícito 
en la primera , y que ello justifica la validez de la conclusión. 
Si se acepta este argumento como justificación, enseguida 
nos encontramos con una seria dificultad. Si bien es cierto 
que se puede garantizar la verdad de la primera premisa, 
no se puede garantizar que la segunda lo sea. Si ello es 
así, ¿cómo se justifica la conclusión? 

Como se habrá notado, el argumento conservador no 
resiste el análisis lógico. El conservador, pues tendrá que 
recurrir a otro argumento, si quiere decir algo significativo 
con relación al aborto. 


3 
LA POSICION 
FEMINISTA 


En situación parecida se encuentra, también el 
argumento a favor del aborto proveniente de la posición 
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feminista. En efecto, algunas feministas han argumentado 
que para el caso de los embarazos por violación o por 
fallas de los anticonceptivos, el aborto se justifica, por 
cuanto que el feto se encuentra en el cuerpo de la posible 
madre sin que ésta haya dado su consentimiento voluntario. 
Para fundamentar este argumento se recurre a una analogía 
(la del violinista moribundo que usa los riñones de otra 
persona, mediante una conexión, sin el consentimiento de 
ésta.) Dicha analogía, luego, es llevada a la relación feto- 
madre. La deficiencia radica, precisamente, en que al con- 
siderarse esa relación se hace referencia a hechos, y al 
derivar una norma a partir de ello, se comete la falacia 
naturalista. 


4 
LA TESIS DEL 
FUTURO VALIOSO 


La permisibilidad o prohibición del aborto, pues, tiene 
que considerarse a partir de otros elementos. Es esto lo 
que trata de hacer el Profesor Hernández al presentarnos 
“una posible solución.” La solución posible parte de la 
pregunta “Por qué consideramos que es malo o dañino 
que nos maten a nosotros. Consideramos que esta acción 
es inmoral porque nos priva de un futuro constituido por 
actividades, experiencias, proyectos...”. “Es la perdida 
del futuro de estas personas lo que hace que la muerte 
prematura sea tan lamentable” (Roberto Hernández, “El 
problema moral del aborto”, p.78). Desde este ángulo, el 
aborto no se podría justificar. 

Esta posible solución es, sin embargo, objetable, La 
noción de “futuro” es ambigua. Puede entenderse en 
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términos subjetivos, es decir psicológicos, o entenderse 
en términos físicos. En sentido psicológico hace referencia 
a la proyección del sujeto en el tiempo, proyección que 
nadie puede asegurar se concretice. Lo que denominamos 
“futuro” es, entonces, una mera posibilidad o, en todo 
caso, una hipótesis. Pero es una posibilidad o hipótesis 
que “construye” un sujeto consciente, nunca un feto, ni 
siquiera un niño recién nacido. No puede decirse que un 
feto tendrá un futuro valioso, esa es una afirmación que 
no se puede sustentar, como tampoco se puede afirmar 
en el caso de los adultos. El aborto, pues, no se puede 
prohibir a partir de tal argumento, como tampoco puede 
prohibirse a partir de él, el que nos maten a nosotros. En 
todo caso, esa prohibición deberá sustentarse a partir de 
otros elementos. 


5 
LA POSICION 
LIBERAL 


La posición liberal es, tal vez, la más coherente con 
relación al aborto. Ello es así por cuanto que es a partir 
del nacimiento, y no antes, cuando el niño adquiere dere- 
cho a la vida. Este punto, en relación a sí el niño tiene 
derecho a la vida o no a partir del nacimiento es un tema 
sujeto a discusión, lo realmente importante es que, desde 
la posición liberal, no puede decirse que el feto tiene 
derecho a la vida. 

El feto, entonces, no tiene un status moral significativo, 
tal cual pudiera plantear el conservador o, incluso, el 
moderado, para quien algunos abortos se pueden justificar, 
pero no todos. 


El Profesor Hernández, sin embargo, rechaza el argu- 
mento liberal, ya que según él puede justificar el infanticidio 
y la eutanasia no voluntaria, lo cual “choca violentamente 
con nuestras intuiciones morales.” 

La objeción planteada no nos parece concluyente para 
no aceptar la posición liberal, pues la posibilidad del 
infanticidio y de la eutanasia está determinada por circuns- 
tancias muy especiales y precisas, validas, incluso médica- 
mente. En esas especiales circunstancia (niños con lesiones 
cerebrales graves, ancianos o adultos en estado vegetal, 
etc.) tales prácticas no chocan con nuestras intuiciones 
morales, si estas en lugar de estar dadas en función del 
derecho a la vida bajo toda condición y situación posible, 
correspondieran de alguna manera a la solidaridad con 
quien sufre y con quienes no podrán jamás, vivir sus vidas 
dignamente. 

La posición liberal en relación al aborto es, además, 
enteramente compatible con otros principios que nosotros 
asumimos y defendemos: el principio de la autonomía 
personal y el principio de la libertad de elección. 


VI 
CONCLUSION 

Teniendo estos principios presentes, es enteramente 
viable la permisibilidad del aborto. Debemos tener en 
mente que la permisibilidad de una acción, no nece- 
sariamente implica su obligatoriedad. En otras palabras: 
si el aborto está permitido, ello no quiere decir que toda 
madre posible esté obligada a hacerlo. Es una decisión 
personal de la madre o de la pareja; es sencillamente, una 
opción, que no puede restringirse bajo ninguna condición 
a partir de actitudes o argumentos que no se pueden 
justificar. 
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EL ABORTO: 
UN CRIMEN 
CONTRA LA HUMANIDAD 


Karina Miranda G. 


La actitud ante el aborto 
no es cuestión de creencias religiosa, 
sino de honradez humana elemental. 


El tema del aborto ha sido analizado en diversas for- 
mas, que ha generado muchas polémicas entre los que 
adoptan una posición a favor o en contra. Esto, a su vez, 
ha repercutido en nuestra sociedad, donde cada día se 
incrementa el número de jóvenes que aceptan el aborto 
como un modo de liberación. 

Esta situación es preocupante, ¿Qué debemos hacer 
para frenar el aborto?. Podemos encontrar muchas res- 
puestas; pero sólo una es la correcta, debemos decirle 
“Si a la vida”, y enfrentar el mundo con dignidad, antes 
de pasar con la terrible condena de haber asesinado a un 
ser inocente. 

Es mi propósito, invitarlos a la reflexión, para que con 
serenidad, dejemos a un lado el sentimentalismo y nos 
dejemos llevar por la fuerza de la razón. Los retos a que 
seamos lógicos y saquemos conclusiones verdaderas, que 
estén sedimentadas sobre principios sólidos, y no dejemos 

llevar por la debilidad y falsedad de algunos principios 
que se basan en lo absurdo. 
Ahora bien analicemos el tema del “aborto” en todos 
sus aspectos: ¿En que consiste el “aborto? 
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Consiste en privar de la vida a un ser inocente que tie- 
ne el mismo derecho que cualquiera de nosotros a la exis- 
tencia. Por el aborto se instrumentaliza la vida humana a 
favor de algunos objetivos que por lo común, apenas tienen 
consistencia ni entidad. 

Desde luego nunca la identidad suficiente como para 
desplazar la vida del primer lugar de la escala de valores. 

Desde esta perspectiva, debemos considerar el 
aborto: todo hombre al momento de su concepción es 
portador de vida humana; y esta es, por sí misma, un va- 
lor absoluto que jamás puede subordinarse a ningún otro 
valor, y que debe resistirse a ser instrumentalizada a favor 
de cualquier objetivo. El aborto es un atentado contra el 
valor absoluto de la vida humana. 

Veamos el caso del aborto provocado, éste tiene el 
agravante de que la víctima es un ser humano incapaz de 
valerse por sí mismo. No puede protestar ni clamar, ni 
mucho menos defender su derecho inviolable a la vida. 
Es por ello, que el aborto, aunque se le quiera llamar de 
mil maneras, tiene un nombre propio: Asesinato de un 
ser inocente. A sí de claro. 

Es inconcebible que una madre acepte semejante 
barbarie encontra de quien es carne de su carne y sangre 
de su sangre. Ella, a quien la naturaleza ha dotado para 
que se convierta en la primera protectora de este ser, se 
ha convertido ahora en su propio verdugo. Entre la vida y 
la muerte del hijo de sus entrañas, la madre exige, o por 
lo menos, consiente, que sea condenado a muerte. Esa 
es la triste realidad. 

La maternidad, una vez encendida la luz de la 
fecundación, es de por sí una obra de vida. El aborto, en 
cambio, es en todas las circunstancia posibilidades. 

Interrumpir la vida, es anular un mundo de realidades 
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posibles; impedir la ejecución de un proyecto que habría 
sido maravilloso; privara a la sociedad de un aporte que 
nadie puede sospechar cuánto hubiese sido significativo, 
y que nadie podrá reemplazar. 

Al tomar en cuenta todo lo anterior, podemos per- 
catarnos de que el fenómeno del aborto es cada vez más 
generalizado; países que lo legalizan; otros que lo aceptan 
en determinadas circunstancia, y los que sin ningún temor 
se oponen, a semejante crimen, son tomados como per- 
sonas fuera de la “onda de la libertad”, que una vez acre- 
centada, que induce a los jóvenes a seguir “valores falsos” 
que enceguesen las conciencias y deterioran las costum- 
bres de la sociedad lenta e inevitablemente. 

¿Es, entonces, la sociedad culpable de su propia 
degeneración moral? 

La sociedad es culpable, ha perdido la seguridad y 
confianza en los valores verdaderos, y los ha cambiado 
por otros que son falsos. 

Víctimas de esta situación son los jóvenes que, al 
recibir los impactos de esos falsos valores en la delicada 
edad de su formación, tal vez no tengan suficiente sentido 
crítico para darse cuenta de su error. 

Como ciudadanos responsables, este fenómeno de 
desmoralización de las costumbres debería despertar 
nuestras inquietudes. La gran crisis que vivimos, sacude a 
la sociedad en todos sus aspectos. Se ha iniciado una 
campaña que rompe con los criterios morales, con la ex- 
cusa de hacer del hombre un ser libre, autónomo y con 
autodeterminación, idea esta tan absurda, como quienes 
la propugnan. Hasta aquí cualquiera persona sensata 
puede juzgar, si lo que ahora vive nuestra sociedad puede 
considerarse una “libertad”, o sea más bien fruto del 
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egoísmo. 

El primer derecho fundamental de la persona humana 
es el derecho a nacer una vez concebida. Negando este 
derecho, desaparece el fundamento de todos los demás. 

Con estas líneas inicio otra explicación, del porque 
debemos decirle sí a la vida, sea cual sea la situación. 
Analicemos ahora, ciertos casos en los cuales nos resul- 
taría difícil a primera vista evitar un aborto; ya que inter- 
fieren los sentimientos de las personas afectadas. Veamos: 

Existen casos en los cuales mujeres embarazadas han 
contraído alguna enfermedad que tendría como resultado 
el nacimiento de un hijo anormal. 

¿Es preferible que estas mujeres aborten antes que 
permitir que nazca un niño deforme? ¡Por supuesto que 
no! 

No, porque esto nos llevaría a la conclusión de que 
todo ser humano anormal no tiene el mismo derecho a la 
vida que un ser humano normal. Entonces, si esto fuese 
cierto ¿tendríamos que acabar con todos los anormales 
que existen? Sería esta la conclusión lógica. 

Si esto es así, les pregunto ¿Quién es normal y quien 
anormal? No será que los anormales son aquellos que 
tratan de justificar un asesinato, bajo el nombre de aborto 
eugenésico. 

En el caso de una violación también existen soluciones 
fuera del aborto. Sin duda muchos afirmarían lo contrario, 
pues aun en el nacimiento de este ser (una humillación, 
una carga para la sociedad), y por tal motivo no debe 
nacer. 

¿Estaría usted de acuerdo en resolver un delito como 
la violación, cometiendo otro delito por: el asesinato de 
un inocente? 

Es muy cierto que la mujer violada no tiene culpa, y es 


58 


aún más cierto que no la tiene su inocente hijo. El único 
que merece ser castigado es el violador. 

A esta mujer se le debe apoyar y comprender, dejando 
a un lado los desprecios y humillaciones. Rodeada de 
aceptación y cariño podrá querer al ser que lleva en su 
seno; o si aun después de tenerlo no quiere que esté a su 
lado, se le presenta la solución de entregarlo a una familia 
que puede brindarle cariño, alimento y educación. 

Quien no vea en esta solución una alternativa humana 
y razonable que permita descartar el aborto, no se como 
puede seguir considerándose ser humano. 

Además de otros casos especiales, como se le ha 
querido llamar a saber, (aborto terapéutico, un embarazo 
no deseado, aborto por motivos económicos-sociales, o 
por motivos demográficos), sea cual fuera el caso no tiene 
una fundamentación sólida y válida, ya que la vida debe 
prevalecer por encima de cualquier objetivo. 

Es necesario crear una conciencia clara del origen, 
del destino, de la dignidad y de las potencialidades de la 
vida humana, considerada individual y socialmente, en su 
dimensión terrenal y eterna. 

Esta conciencia será el fundamento sólido de una 
actitud de gran respeto y aprecio por la vida humana, en 
todas sus etapas y formas, que no permitirá ningún tipo 
de violación de sus derechos y rechazará el aborto como 
el peor atropello de la vida. 


LA EUTANASIA... UNA NUEVA 
CULTURA DE LA MUERTE 


...La vida es un bien precioso en su conjunto 
y cada una de sus partes. El que gasta las propias 
energías para defenderla, para restablecer su 
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normal eficiencia, para promover su pleno desa- 
rrollo, adquiere su pleno derecho al agrade- 
cimiento de todos sus semejantes. Por el con- 
trario, quien se atreve de cualquier modo a atentar 
contra ella, se mancha con grandes crímenes e 
incurre en la severa condenación del juez ina- 
pelable que es la conciencia, espejo de Dios. 
Juan Pablo II. 


La eutanasia, al igual que el aborto, es vista en la 
sociedad como algo necesario. La primera, para evitar el 
sufrimiento prolongado del enfermo; y el aceptamiento 
de su familia; mientras que el segundo se aplica para evitar 
la vergúenza, salvar la vida de la madre, o para evitar una 
carga para la sociedad si el niño naciera deforme. 

He traído a colación el tema del aborto, porque ambos 
se caracterizan por ser dos formas de acabar con la vida 
humana, sea cual sea el motivo. Se les ha considerado 
como medios aptos para llegar a interrumpir la vida. 

La eutanasia es considerada por algunos viable para 
acabar con el sufrimiento de alguien que tiene una enfer- 
medad incurable, de un niño que ha nacido deforme, o de 
quien ha sufrido un accidente, y que se vería en la triste 
situación de quedar como un vegetal, entre otros casos. 

Examinemos estas situaciones: 

“Siempre he opinado que para todo hay una 
solución positiva, y que no debemos permitir que 
la desesperación nos lleve a cometer errores de 
los que pudiéramos arrepentirnos.” 

En el caso del enfermo incurable, al que se le ha diag- 
nosticado que no hay esperanza de salvarle la vida, desde 
ese momento inicia para él un periodo de sufrimiento, al 
igual que su familia, pues ahora se enfrentarán a una situa- 
ción inevitable, 
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¿Optará el enfermo incurable por afrontar su enfer- 
medad y recibirá el apoyo de su familia o decidirán que 
se le aplique la eutanasia? 

Es posible que se dé el primer caso si el enfermo re- 
cibe el apoyo de su familia. Si siente que ahora en su mo- 
mento de dolor tiene a alguien que lo anime a seguir vi- 
viendo, a que vea en su sufrimiento una manera de acer- 
camiento familiar. Pero si se da el segundo caso, en donde 
la familia no quiere apoyarlo, se aleja y no hay consuelo, 
este enfermo, sin duda decidirá que se le aplique la euta- 
nasia: se siente abandonado, solo y débil. ¿Sería adecuado 
aplicar la eutanasia en este caso? Ya que el enfermo ha 
sido invadido por el sentimiento de soledad, no tiene o no 
quiere seguir viviendo en aquel estado. Es preciso que 
como seres humanos atendamos a nuestros enfermos hasta 
el último momento y no aplicar la eutanasia por la simple 
excusa ¡esta sufriendo! Será que es más cómodo para 
nosotros que muera y no seguir acompañándolo en su 
dolor a ese ser que en alguna ocasión de su vida (sana) 
nos tendió su mano y nos brindó su cariño. 

Lo mismo ocurre con aquellos niños que nacen defor- 
mes. Se crea un ambiente de temor al “que dirán.” Si 
alguna familia tiene como uno de sus miembros a un niño 
deforme, se les aconseja que es preferible que muera a 
que sea una carga para la familia y la sociedad. 

Esta es una excusa ¡lógica para acabar con un ser 


indefenso ¿No es esto una crueldad? ¿Cómo puede un . 


médico faltar a su juramento? ¿Cómo puede un padre y 
una madre sobre una vida que no les pertenece? 
Porque no se les brinda el apoyo necesario para que 


estas familias vean en ese ser una bendición y no una ' 


vergúenza que, al igual que cada uno de nosotros, tiene 
derecho a vivir a crecer y morir dignamente. 
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OPTIMISMO MODERNO 
Y TRASCENDENCIA 


Matías Rivas 


1 
INTRODUCCION 


Nos proponemos desarrollar un tema bajo la pers- 
pectiva de la esperanza, del optimismo que el hombre ha 
intentado en la historia. Tomamos en consideración para 
ello la Edad Moderna que pensamos llega hasta nuestros 
días, al menos en sus elementos inspiradores. Ha tenido 
variaciones notables, desde una gran confianza en la razón, 
hasta una actitud completamente opuesta. El punto de- 
crece que es siempre el mismo; el hombre que se pregunta 
por el sentido de su existencia, el hombre que en su fuero 
íntimo anhela un sentido verdadero para cuestiones 
radicales como son: el origen, el fin de su existencia, el 
misterio del mal, del sufrimiento, la trascendencia.* 

Estos temas, lo finito y lo infinito, se conjugan en la 
existencia del hombre, quien descubre más allá de sus 
posibilidades un deseo de realización que excede sus 
fuerzas. De la repuesta que de al sentido de su vida depen- 
derá toda la orientación de su existencia. Se abren dos | 
caminos: la apertura a la trascendencia, la esperanza a ! 
una plenitud que ya es, pero que cada hombre debe al- ! 
canzar; o bien, la desesperanza anticipada debida a una Ñ 
falsa plenitud que el hombre cree haber encontrado en su 
mundo y vida finita. ' 

ll mundo a la altura del hombre, del hombre quese  : l 
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ha decidido por una falsa plenitud, debe estandarizarse, 
acomodarse a las exigencias y leyes que tal sujeto será 
capaz de realizar. Es un mundo concebido cómo mane- 


jable, pero que está lleno de sucedáneos porque se puede 


elegir el sinsentido, pero no se puede eliminar lo verdadero 
del horizonte de la naturaleza humana. 

En esta breve comunicación examinaremos, desde la 
Modernidad hasta la Post-Modernidad, las consecuencias 
del sueño racionalista: la confianza absoluta del hombre 
en sus propias fuerzas. Luego desarrollaremos algunos 
elementos del hábito de la esperanza, de las exigencias 
de un hábito fundamental para la vida humana. 


2 
LA MODERNIDAD 


INTRODUCCIÓN. 

Para definir él termino optimismo, nos parece oportuno 
atender a su etimología para luego situarnos en el concepto 
tal como fue adoptado en la llamada época moderna. 
Optimismo es una palabra de origen latino, optimus, 
superlativo de bueno (bonus), cuyo comparativo es 
melior, que en español traducimos como mejor; en síntesis 
óptimo sería lo mejor de lo mejor. Su significado más 
sencillo se asocia o identifica con el bien, con la realización 
cumplida de algo. 

Históricamente es un concepto acuñado por la 
Modernidad, desarrollado en dos sentidos, uno metafísico 
y otro antropológico; ejemplos de ello -por mencionar 
algunos autores- son Leibniz con el planteo en el plano 
de la lógica al sostener nuestro mundo como el mejor de 
los mundos posible, o Spinoza, al afirmar la deducción 
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de la naturaleza desde un principio perfectísimo inmanente; 
en el segundo sentido, podemos citar a Hobbes soste- 
niendo el bienestar del hombre, de modo contractual y 
para superar su naturaleza antisocial, en la sociedad; y 
paradójicamente contrario a este último planteo -en el 
mismo plano antropológico- aparece Rousseau, conven- 
cido de la bondad del hombre natural. 

Estos autores son una muestra de las distintas posturas 
que se dan en la Modernidad. Sería una reducción limi- 
tarnos sólo a ellos para definir una época tan prolífica en 
producción intelectual. Por ello intentaremos más bien una 
síntesis de elementos comunes, cuyo telón de fondo pen- 
samos que es el optimismo. 

Terminada esta breve introducción, pasaremos a definir 
la Modernidad: sus elementos comunes, el sentido del 
optimismo y la posibilidad del hábito de la esperanza en 
sus presupuesto. 


OPTIMISMO MODERNO. 

La Modernidad es una continuación y profundización 
de los temas que son pilares de toda la historia del pen- 
samiento. Cuestiones que han sido tratadas explícitamente 
por autores como Descartes y Kant, de notable influencia 
en la cultura moderna. Estos temas son Dios, el hombre y 
el mundo. El modo de tratamiento varía su interpretación, 
ordenamiento e inclusive denominación; los mismos en 
este sentido, fueron desarrollados con otros nombres 
como absoluto, sujeto y naturaleza. 

El giro modernista recae -en nuestra opinión- en la 
jerarquía e imbricación de los elementos antes mencio- 
nados. La preponderancia se da en el sujeto que indaga y 
analiza el sentido de Dios y el mundo; estos temas no son 
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los fundamentos, sino sólo los garantes del conocimiento 
y la acción del sujeto. El hombre moderno se pregunta 
por las leyes que legitiman o garantizan su quehacer 
intelectual y ético. 

Si atendemos a su articulación interna, podríamos 
sintetizarla en tres elementos que, a la vez, se implican 
mutuamente: un sujeto, una idea y un instrumento; el 
hombre -sujeto- dará el sentido a toda la realidad, 
inspirado en un ideal omnicomprensivo -idea- de expli- 
carlo todo, apoyado en la ciencia positiva como ins- 
trumento de conocimiento cierto y riguroso. 

Esta confianza en el protagonista de la historia -el 
hombre- coincide con un fructuoso avance en el campo 
de la ciencia; en ella apoya el hombre su propia eman- 
cipación, a costa de sus propias fuerzas, de alguna manera 
se produce cierta sacralización de la ciencia, pues ella 
saca al hombre de su menoría de edad frente al misterio. 

El afán científico positivo fluye en dos direcciones, por 
una parte, como modelo de conocimiento riguroso, y, por 
otra parte, como ideal de unificación de todo el cono- 
cimiento humano. Las consecuencias no se dejan esperar, 
el ideal omnisciente de hombre moderno le lleva a querer 
explicarlo todo desde su propia ciencia positiva. Las cien- 
cias se especializan, parcelando la realidad a partir de 
una visión científica completamente autónoma, cada cual 
aplica sus propias leyes sin recabar en su conexión, orde- 
namiento, relación, unidad con otras ciencias. De este 
modo sé desmembra la comprensión de la realidad en 
dualismos: la naturaleza corpóreo-espiritual del hombre; 
el mundo de la necesidad sobre el que prima la ciencia, y 
el mundo moral, Se da un fuerte deseo de intentar expli- 
carlo todo desde una rama del saber, con una paradójica 
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irracionalidad, en una época de absoluta confianza en los 
grandes sistemas del pensamiento: el todo se intenta expli- 
car por una de sus partes. 

El saber científico positivo es el criterio de conocimiento 
verdadero. Tal afán procurará una reordenación del cos- 
mos intelectual que el hombre ha poseído hasta aquel 
momento. Por ello, sería inapropiado hablar de la Moder- 
nidad como un ideal de hacer tabula rasa con todo lo 
anterior; no se trata de ello, sino más bien de una redefi- 
nición de las dimensiones del hombre, de sus posibilidades. 
En este sentido, la explicación o fundamentación a partir 
de elementos religiosos es considerada, no como algo 
nefasto, sino como una minoría de edad, superable por la 
madurez inspiradora de la Modernidad: la edad de la 
razón. 

La nueva luz de la vida humana es el carácter 
omnicomprensivo de la razón. Para ello hay que adaptar 
la realidad a las leyes de la razón; es verdadero lo que es 
explicable por la razón humana. Entre los temas antes 
señalados -Dios, el hombre y el mundo-, es preciso 
sustituir el papel de la trascendencia en él, escenario 
humano alo largo de los siglos. La realidad al alcance de 
la razón será la historia como proceso unitario y global, 
meramente racional e ideal. Por ello, no importa señalar 
que no se trata de una época atea, en el sentido más 
erudo de la palabra, como negación y odio a Dios. Se 
busca un sucedáneo de aquella realidad trascendente por 
una idea regulada por el hombre, pues las ideas tienen un 
alcance y contenido positivo. Para ello, el hombre 
moderno necesita estandarizar la realidad para explicarla 
completamente. 

Estos cimientos intelectuales avalan el marcado espíritu 
optimista de la época, especialmente en el s. XVIII, 
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también llamado “Siglo de las Luces”. La historia es la 
atmósfera manipulable —en alguna medida-, en donde se 
centrarán los ideales de los hombres. 

Como mencionábamos al comienzo, el hombre 
moderno, tiene una gran confianza en sus propias posibili- 
dades; está animado por un notable optimismo, que 
intentaremos explicar en el siguiente punto. 


ESPERANZA MODERNA. 

El espíritu modernista ve más allá del presente, busca 
el fundamento de las cosas proyectado hacia el futuro. 
La praxis moderna abarca hasta el pensamiento como 
I pieza reveladora del sentido de la realidad. La historia se 
construye absolutamente sobre bases racionales, el mundo 
ideal está por venir, el fundamento no está ahora, sino en 
el futuro apoyado en las fuerzas racionales del ser humano. 

Nos preguntamos, en este punto, si hay una verdadera 
esperanza u optimismo moderno, o si realmente se trata 
de una cobertura de la desesperación, o de un intento de 
salir de ella. En otras palabras, sino estamos acompañado 
desde el origen de la historia moderna más que una duda 
NM metódica, un optimismo metódico como un intento de 
salir de una profunda crisis existencial que no encuentra 
Ú la base de una adecuada explicación del misterio del 
I hombre. 

Ml Un autor contemporáneo, Ernst Bloch, define lo que 
Il / él llama “principio de esperanza” como la ontología de lo 
" aún no existente. Bajo esta visión cualquier actividad 
l humana, en particular el pensamiento humanístico, es justa 
en la medida en que se prepara para lo que no es, pues 
no hay fundamento del presente sino en el mismo quehacer 
histórico dirigido hacia el futuro. Lo que es, la realidad 
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presente, es digno de perecer. En consecuencia el mundo 
verdaderamente digno de ser vivido debe ser construido. 
1-1 hombre tiene asignada una tarea creativa, plasmar ese 
mundo que aún no existe. El pensamiento humanístico es 
-en este sentido- el laboratorio de la esperanza, allí se 
torja su fuerza inspiradora. Este mundo aún no realizado, 
es realizable a partir de las fuerzas de nuestra razón. El 
campo necesario para la liberación del hombre en la cons- 
trucción de un mundo nuevo y de un hombre nuevo es la 
historia, la fe en la historia. La esperanza moderna es él 
hábito de una ontología de la lucha, su fuerza dinámica 
hacia la utopía. 

En realidad no hay nada que esperar, lo que esperamos 
lo hacemos nosotros mismos, sin ningún tipo de inter- 
vención más allá del propio poder. A fin de cuentas, resulta 
la fachada de un mundo sin esperanza. Sus indicios más 
notables creemos que aparecen, de manera explícita, en 
el período que denominamos Post-Modernidad, una 
suerte de caída de la modernidad en por sus propios 
presupuestos. 


3 
LA IMPLOSION 
MODERNA 


La Posr-MODERNIDAD. 

La Post-Modernidad'* es un periodo de difícil 
explicación, atendiendo entre otros motivos a la cercanía 
histórica en la cual estamos inmersos. Sin entrar en de- 
talles, nos parece que es un período de crítica de la Mo- 
dernidad, una caída de los grandes sistemas del pen- 


69 


samiento, que históricamente coinciden y se desarrollan a 
partir de acontecimientos alarmantes en la historia de la 
humanidad; nos referimos a las dos guerras mundiales y a 
la proliferación del marxismo como coronaciones del ideal 
racionalista llevado a sus últimas consecuencias. 

Si buscásemos un punto común, podríamos afirmar 
que es la crisis de la noción de verdad. El conocimiento 
se reduce a representaciones, a concordancias entre una 
serie de representaciones mentales y un objeto. En cambio, 
lo objetivo, lo estable, lo permanente, está sumido en una 
profunda desconfianza. De lo único que podemos hablar 

! es del mundo humano, de nuestra condición histórica finita. 
La verdad, de la que estrictamente no podemos hablar, 
ll es un evento puramente histórico, una forma o modo de 
Ú interpretación de los fenómenos hecha desde un horizonte 
MN histórico cultural o perspectiva adoptada. Toda la realidad 
Ú es interpretada herméticamente, dentro de unas categorías 
culturales que no podemos trascender. 

Ser y verdad “han estallado en una infinita multiplicidad 
de horizontes interpretativos, juegos del lenguaje que 
promoviendo interminables sucesiones de diferencias 
dialógicas, nos liberan de una objetividad ingenuamente 
Ú pretendida, y nos invitan a una creatividad siempre reno- 
I vada. El mundo, como pensaba Nietzsche, se asemeja a 
Ú una obra de arte que se hace a sí misma”. 

Ú Ser verdadero es él “darse de una realidad al horizonte 
| ! interpretativo” encerrado en la cultura histórica finita. Se 
I rompe con el mito de objetivismo. La filosofía, no es ya 
amor a la verdad, sino un arte, el “arte de formar, inventar 

y fabricar conceptos, donde concepto no significa cier- 

tamente captación de alguna nota esencial de la realidad”. 

El Post- modernismo no se presenta como una actitud 
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puramente teórica, sino más bien ética, una opción, pues 
la verdad es identificada con la violenta imposición de 
alguna doctrina. Se cumple el deseo de que no haya más 
regla o principios comunes, ni racionales, ni éticos que 
valgan para todo hombre. 

En este período de “pensamiento débil” cae con todo 
su peso el sentido de la esperanza humana. El Hombre 
post-moderno persigue y cae ante sus propios enca- 
denamientos, representaciones. Sin embargo, aunque 
podemos hablar de crisis de sentido de la esperanza, no 
podemos afirmar su ausencia absoluta, pues se trata de 
una dimensión esencial en la vida humana. Es por tanto, 
una realidad que debe recuperarse, papel que nos com- 
pete especialmente a quienes nos dedicamos a las huma- 
nidades. En el último punto ahondaremos en algunas 
características del hábito de la esperanza, señalando sus 
elementos esenciales. 


4 
ESPERANZA Y 
TRASCENDENCIA 


EL HÁBITO DE LA ESPERANZA 
Llegados a este capítulo, examinaremos -como había- 
mos anticipado- el sentido profundo de la esperanza, sus 
elementos, su vital necesidad y actualidad en todo tiempo, 
en particular en nuestra época sumida en una profunda 
crisis de valores morales. 

A modo de introducción podemos partir de una 
definición clásica de la condición humana: “el hombre en 
búsqueda de sentido”. Su condición se articula en dos 
modos primarios: la búsqueda, el encaminamiento hacia 
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la felicidad, y haber alcanzado completamente esa plenitud. 
Este último aspecto no lo desarrollaremos porque supera 
las posibilidades del campo de nuestro trabajo. 

El primer estado presenta dos aspecto, uno negativo 
y otro positivo. Por una parte el hombre reconoce cierta 
falta de plenitud en su existencia, pero también es capaz 
de descubrir que esa plenitud, que da sentido a todas las 
cosas, existe y que hacia ella puede encaminarse. En otras 
palabras, el hombre es capaz de fundamentar con su pro- 
pia acción (uso recto de su libertad) una justa aspiración 
hacia el término feliz de su vida. 

El hábito primero corresponde al “hombre en bús- 
queda de sentido”, el auténtico hábito del “aún no”. Una 
situación existencial que busca una clara repuesta a este 
“aún no” es la muerte inexorable como término, pero no 
como sentido de existencia. 

Antes de continuar, analicemos los elementos de los 
hábitos en general y las exigencias de la esperanza en 
cuanto tal. El hábito, tal como la definían los escolásticos, 
esel ultimun potentiae, la realización última, más perfecta 
del poder ser del hombre. Otra nota del hábito es “quod, 
ita sit principium actus boni, quod nullo modo mali”, 
que podríamos traducir como que sea de tal modo prin- 
cipio de un acto bueno que, de ningún modo, lo sea de un 
acto malo. Paradójicamente el hábito de la esperanza no 
cumple esta condición, pues en el orden natural puede 
dirigirse hacia un mal objetivo. Es imprescindible para 
que este hábito se cumpla la dirección hacia un bien tras- 
cendente, pleno en cuanto tal. Sin embargo, en el orden 
natural podría hacerse una salvedad atendiendo a dos 
hábitos que acompañan a la actitud de espera: la mag- 
nanimidad y la humildad. La magnanimidad es la grandeza 
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de espíritu, una tensión o apertura hacia las grandes cosas. 
Es una orientación hacia lo grande, que a su vez dignifica 
al hombre (al hombre peregrino de sentido). Resulta una 
profunda afirmación de lo trascendente, que se apodera 
de la esperanza natural y la conforma con la realidad del 
ser humano. Tomás de Aquino, inspirado en Aristóteles, 
la llama “el ornato de todos los hábitos””*' pues en la vida 
moral es la fuerza que impulsa al hombre a decidirse por 
los valores más altos. La Humildad es una actitud interior 
de firme decisión de la voluntad, por la que el hombre 
reconoce su finitud, su limitación ante la perfección de la 
realidad trascendente. “La dignidad del hombre como ser 
dotado de espíritu está, ni más ni menos, en un cono- 
cimiento adecuado al ser -es decir, verdadero- y en actuar 
con decisión libre sometiéndose a la realidad”. 

La falta de trascendencia en la vida humana se alimenta 
de sucedáneos; en el caso de la esperanza, se alimenta 
de falsas esperanzas, que en términos escolásticos llama- 
remos anticipación y desesperación. En ambos casos se 
trata de anticipaciones, no de esperas; en el primero la 
anticipación antinatural de la plenitud, en el segundo, la 
anticipación antinatural de la no-plenitud. 

Estas actitudes no son fáciles de detectar, si ponemos 
nuestra atención en sus manifestaciones externas, pues 
cualquier tipo de optimismo supone siempre un anhelo, 
pues “aquello que no anhelamos no puede ser objeto ni 
de nuestra esperanza ni de nuestra deseperación”. El 
principio y raíz de la desesperación es la “acedia” o pereza. 
Estas disposiciones llevan al hombre a abandonar las pre- 
guntas fundamentales de su existencia, acerca del origen 
y del fin de su vida, de cuya repuesta adecuada depende 
el sentido de querer ser. En palabras de Soren Kier- 
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kepuard se trata de “la desesperación de la debilidad” (la 
enfermedad y la muerte). En definitiva el desesperado no 
quiere ser él mismo y, por ello, aleja de sí mismo las 
preguntas fundamentales de su existencia. 

Cobra una notable actualidad —en nuestra opinión — el 
diagnóstico que hace Tomás de Aquino sobre las actitudes 
que engendran la “acedía o pereza”: la “desesperación”, 
“la vagabunda inquietud del espíritu”, “la torpeza”, “la 
inercia, indolencia voluntaria ante lo trascendente”, “el 
empequeñecimiento de espíritu”, “el enajenamiento”, y 
“la malicia”. 

En primer lugar, de la llamada desesperación ya hemos 
hablado. En cuanto a la “vagabunda inquietud del espíritu” 
es el resultado de esa ansia infructuosa del hombre deses- 
perado por huir de sí mismo: como es el propio ser lo que 
produce “acedía”, el hombre necesita evadirse de sí mis- 
mo, descentrándose, llevando su vida interior -el reposo 
de su misma esencia- a continuas consideraciones exter- 
nas. Se busca no en sí mismo sino en agentes culturales: 
lecturas, modas, exteriorizaciones grotescas, etc. 

Los síntomas de esta segunda actitud -vagabunda 
inquietud del espíritu- no son menos llamativos, si tenemos 
en cuenta que fueron intuidos ya hace siglos, con su tre- 
menda precisión. Entre esos signos están el exceso de 
palabras en las conversaciones, la falta de templanza en 
el decir, sin medir las consecuencias ni el peso de lo que 
se está diciendo. En este sentido una realidad de cierto 
peso en la vida humana (guerras, conflictos, situaciones 
de gran repercusión en la sociedad) puede, ponerse a la 
misma altura de la moda en el vestir, que de las marcas de 
carros, etc. Se vive de noticias de las cosas, pero no de 
un conocimiento hondo que mueva, que transforme la 
propia vida. 
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La curiosidad -otro de aquellos signos-, es el continuo 
afán de novedades, pero dentro de un desorden, fruto de 
una precisa opción fundamental: nada es digno de ser 
profundizado, es preciso pasar continuamente a otras 
cosas. Traduciendo esto a términos griegos, podríamos 
introducir la diferencia entre eidopóiesis y paralaxis; la 
primera consiste en la consideración de la realidad con un 
sentido genuino, a partir del cual, si se profundiza, se puede 
entablar un diálogo con la trascendencia, con el sentido 
del logos presente en la realidad, con una plenitud que ya 
es, pero que el hombre aún no ha realizado; la segunda 
expresión griega se refiere un pasar de continuo a otras 
cosas, sin detenimiento, sin profundización. Otra de las 
manifestaciones de la vagabunda inquietud del espíritu es 
la importunidad, es señal del desenfreno en el obrar, 
consecuencia de la falta de principio claros en el 
entendimiento; en ese plano cabe dos tipos de moral para 
el hombre que quiere una vida cabal: la una moral encrática, 
de imposición formal, contención, autocontrol, cuidado 
de las formas externas; o bien o la vida ética en sentido 
aristotélico como una auténtica capacidad de orientar la 
vida a partir del conocimiento del hábito -como segunda 
naturaleza- que supone una naturaleza capaz de vivirla en 
todo su dinamismo. La inquietud es la falta de sosiego, el 
embotamiento interior porque no puede encontrar sere- 
nidad, y finalmente, la inestabilidad de lugar y decisión. 

El tercer y ultimo aspecto que vamos a considerar es 
la embotada indiferencia ente todo lo que el hombre nece- 
sita para dirigirse a la trascendencia. Este punto es uno de 
los más sobresalientes de nuestra cultura, en nuestro mundo 
contemporáneo -según Joseph Pipper- se ha vuelto hábito 
la “simulación del optimismo”. El hombre puede vivir 
desesperado en su vida más íntima y, sin embargo, 
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mostrarse ante sí mismo y ante los demás con un gran 
demonio sobre el mundo de la ciencia y de la cultura. 


5 
CONCLUSION 


Los aspectos mencionados resumen parte del diag- 
nóstico de nuestro tiempo. No ha sido nuestra intención, 
que fuese completamente exhaustiva, hay desde luego 
otras luces y matices que pueden arrojar mayores y mejo- 
res aclaraciones al tema. Nuestro propósito ha sido 
despertar el interés de los humanistas por recuperar la 
confianza en la verdad, en esa verdad que estamos con- 
vencidos de que existe y, de la cual resultará un valioso 
aporte nuestro quehacer intelectual poder señalarla. 

Hay temas que la filosofía no puede explicar porque 
supera las posibilidades de su método, de sus luces. Pero 
no es el filósofo, en cuanto filósofo, quien comienza ha 
preguntar, sino el hombre entero abierto al misterio que 
rodea su existencia. Cuestiones como el conocimiento del 
mal, el sentido del sufrimiento, la muerte nunca termina 
de recibir una repuesta definitiva. Sin embargo, acceder 
a su repuesta a través del reconocimiento de la trascen- 
dencia constituye un trasfondo, una luz, inspiradora del 
sentido último del hombre y las realidades científicas. El 
filósofo cumple el papel de “comadrona” -parafraseando 
a Sócrates-, ayuda a ver, es instrumento para la luz en 
otras inteligencias; es un oficio soberano, pero para ello 
necesita -a nuestro parecer- ser una auténtica fuente de 
esperanza, tanto en su ser como en su hacer. 

Creo que estamos viviendo tiempos de una ferviente 
búsqueda de sentido, de orientación tiempos de genuinos 
anhelos de apertura a lo trascendente. Como intelectuales 
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que somos nos espera una gran tarea: ser ese buen maes- 
tro al que tantos estudiantes y demás personas dirigen su 
atención, esperando, esta es la palabra: “esperanza”, un 
sentido orientador, verdadero, sobre la plenitud hacia la 
que pueden dirigir sus vidas. 
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TEMAS 
ABIERTOS 


FILOSOFIA, EDUCACION 
Y EL RETO DEL NUEVO 
MILENIO. 


Edson Batista. 


Durante muchos siglos, la filosofía ha sido el faro que 
ha guiado a la humanidad. Sus aportes a la cultura humana 
han sido evidentes: la filosofía ha encarado la temática 
cosmológica, antropológica, ética, pedagógica y meto- 
dológica, para analizar la realidad. 

Ha jugado un rol en la formación moral del hombre; 
en este sentido ha desempeñado su función educativa. Al 
iniciarnos en un nuevo milenio, hay voces pesimistas que 
niegan la función desempeñada por la filosofía en la 
sociedad y la cultura. 

Vivimos tiempos de profundos cambios, matizados por 
el denominado discurso modernista, impregnado de un 
pragmatismo a ultranza, que intenta sepultar la educación 
humanística negando el valor intrínseco de las humani- 
dades o de la filosofía en particular. 

El espectro pesimista que emerge como un gran 
Leviatan “hobbesiano” vitupera el protagonismo cultural 
que la filosofía ha desempeñado. La sociedad posmoderna 
que debe su boom a la ciencia y a la técnica, tendrá que 
vérselas cara a cara con los problemas que son insolubles 
al género humano. El modelo educativo forjado por el 
discurso modernista cultiva al hombre inesencial. 

Esta sociedad ha generado un mito, un nuevo ídolo 
que emerge a la palestra de la historia humana, simbolizado 
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en las ciencias positivas que pretenden sustituir a la 
filosofía, con la intención de dar repuesta a la problemática 
humana. 

Pero volviendo al meollo de nuestro tema: “Filosofía, 
educación y los retos del nuevo milenio”, es vital señalar 
que la filosofía afronta el reto ante el hombre inesencial 
que está generando la cultura postmodernista. Ante esta 
tesis, la filosofía debe proyectar la antítesis de una educa- 
ción virtuosa encaminada a robustecer los valores huma- 
nos. Una educación como señalaría Platón que conduzca 
al hombre, a la humanidad, al bien común, que dignifique 
al género humano. : 

Es vital traer a colación a Schelling, que hace una serie 
de señalamientos que tienen una enorme vigencia para 
nuestros días: 

“La Universidad no es una suma de escuelas 
que preparan para ganar el sustento, en que solo 
se importe una enseñanza para ejercitar deter- 
minadas habilidades técnicas, y menos, un lugar 
en que se reúne la juventud que quiere disfrutar 
durante algunos años de su libertad, sin ejercer 
una actividad práctica; es en cambio una escuela 
del saber científico en que todas las direcciones 
del conocimiento deben llegar a soluciones cada 
vez más elevadas, gracias al continuo encade- 
namiento de tareas y de las ayudas personales y 
efectivas, una escuela en que cada uno debe 
aprender a comprender el contenido de lo que ha 
de llegar hacer su propia práctica desde el punto 
de vista científico y en su nexo interno con todo 
el resto de la vida cultural.” 

La vitalidad, de esta cita es la vigencia crítica que en el 
fondo nos plantea la formación cultural del hombre ac- 


tual: se les enseñan “ciertas habilidades técnicas.' Esta 
perspectiva educativa responde a un interés cuya finalidad 
es excluir la filosofía de los centros educativos. 

Si observamos en detalle, todos los programas edu- 
cativos, giran en torno al desarrollo técnico, este para- 
digma de la educación es como él ultimo grito de la moda 
parisénce! 

En la revista “Facetas”, hay un artículo, escrito por 
James Atlas, denominado: Cambio en la Educación su- 
perior, este artículo muy significativo, pone de relieve el 
antagonismo entre cultura y anti-cultura. El Secretario de 
Educación de los EUA, William Bennett, emite la siguiente 
declaración: “Una Universidad arrastrada por la igno- 
rancia, la irracionalidad y la intimidación.” 

¿Cuáles fueron los motivos de estas declaraciones 
funestas? 

Fue por el hecho de que la Universidad de Stanford 
incluyera en su programa las obras de Platón, San Agustín, 
Maquiavelo, Rousseau y Marx. 

Creo que en nuestro ambiente podemos olfatear algo 
similar; hasta en la cafetería universitaria nos abordan 
nuestros compañeros con preguntas insidiosas: ¿Par que 
estudiamos filosofía? ¿La filosofía no tiene ningún valor?. 
En el fondo sé esta generando una cruzada entre las 
fuerzas de la cultura y de la anti-cultura. 

Esta crisis generada por la modernidad y post- 
modernidad nos induce a una reflexión intensa, sobre la 
filosofía y sus proyecciones en el nuevo milenio. Es ne- 
cesario que en esta crisis la filosofía retome su lugar cimero 
nuevamente y que haga suyas las preocupaciones que 
van emergiendo del mundo actual, 

Creo en el optimismo de la filosofía porque tiene la 
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virtud de solidarizarse y acoger en su seno la problemática 
humana. Debemos aprovechar el medio social para que 
se haga sentir el “Logos filosófico”, haciendo nuestros 
temas tan trascendentales como: 

La Bioética. 

La Eutanasia. 

El Aborto. 

La Ecología. 

La sociedad ideal, etc. 

Estos temas son un reto permanente para la filosofía; 
contribuyen a enriquecer la actividad intelectual más 
fructífera del universo humano. Es aquí donde radica la 
riqueza de nuestra asignatura, que se abre paso a paso 
ante el mundo fenómenico, enriqueciendo culturalmente 
a la humanidad y a la sociedad en general. 

Ante el pesimismo ciego del pragmatismo debemos 
asumir un optimismo que yo sintetizo de la siguiente 
manera: “ La fé en la filosofía.” 
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HACIA UNA FILOSOFIA 
ECOLOGICA 


José L. Quirós. 


1 
INTRODUCCION 


La filosofía se ha caracterizado desde sus orígenes 
por la búsqueda de la verdad, que implica a su vez una 
recurrencia permanente de las categorías y conceptos 
filosóficos, los cuales nos permiten penetrar y comprender 
ontológicamente la realidad. 

En esta incesante labor, la filosofía se instala en el 
mundo del ser con sus interrogantes, vinculando indiso- 
lublemente a la humanidad a sus problemas más fun- 
damentales. Ya Aristóteles en su Metafísica, define la 
filosofía como la búsqueda de la verdad, pero a su vez 
señalaba que dicho descubrimiento es la actividad más 
laboriosa del intelecto humano. 

Estoy explayando la vocación de la filosofía y el filó- 
sofo; inclinación que nos lleva a plantearnos interrogantes 
que son inmanentes al género humano. Dentro de este 
contexto explicativo, la filosofía responde a cada época 
y circunstancia, ya que cada periodo histórico-cultural 
tiene sus conflictos intelectuales que le dan una dimensión 
profunda al logos filosófico. 

Desde su umbral la filosofía se ha solidarizado con las 
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UN temáticas que más han inquietado a la humanidad como: 
0 la cosmología, antropología, la ética, etc. Al entrar a un 
| nuevo milenio, la filosofía continua con su actividad 
di inquisitiva de escudriñar la verdad, preocupada por los 
tl temas que afectan a la humanidad como son: la eutanasia, 
' el aborto, la clonación, los derechos humanos, la bioética 
¡NN y la ecología. 


2 
ENFOQUE DEL 
PROBLEMA 


La ecología como problemática humana no escapa al 
Nous filosófico, ya que los efectos producidos al medio 
ambiente plantean la posibilidad de sanción moral. Ante 
la catástrofe ecológica que afecta nuestra existencia de- 
bemos hacernos una serie de preguntas sin lugar a dudas 
que tendrán un innegable valor axiológico: ¿Qué categorías 
filosóficas emplearemos en la proyección de la temática?, 
¿Qué relación existe entre la humanidad y la naturaleza”, 
¿Sobre quién o quienes recae la sanción ética ante el de- 
sastre ambiental?. 

En filosofía es más significativo plantearse problemas 
que buscar respuestas pero es mi obligación moral res- 
ponder a las interrogantes que he planteado. Antes que 
nada debemos dilucidar, aclarar el origen etimológico del 
concepto “ecología.” 

El concepto “ecología” se deriva de la voz griega: 
oikos que significa casa o lugar en que vivimos. El sig- 
nificado en sí que le doy a este concepto es el de la vientre 
común donde conviven todas las especies. 

El filósofo y biólogo alemán, Ernst Haeckel fue el 
primero en emplear este concepto. La ecología como 
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ciencia empieza a tomar auge a principios del siglo XX, 
cuando aparecen varias obras relacionadas con este tema; 
entre ellas se destacan: Ecología y Planeta del autor 
Eugennes Warning; Métodos en la Ecología, del autor 
F.E Clements. 

La humanidad históricamente ha estado en relación 
con el medio que le rodea. Esta interconexión le permite 
co-nocer la realidad ya que existe una simbiosis, es decir 
una especie de “lazo” que lo une con la realidad. 


En este “accionar” cognoscitivo, el hombre manipula 
el objeto sobre el cual ejerce su acción, pero este “accio- 
nar” implica una serie de enjuiciamiento éticos. Esto es 
así porque el género humano es la única especie cuya 
actividad está sujeta a las valoraciones de carácter 
axiológicas. 

La ecología como sistema esta constituido por la natu- 
raleza y la humanidad, estas dos esferas se condicionan 
mutuamente. Designamos en este proceso a la especie 
humana con la categoría de “sujeto”, a la naturaleza le 
atribuimos la categoría de “objeto.” 

Entre ambas categorías existe una correlación histórica 
que se revela a la razón como una relación impositiva, 
donde el sujeto condiciona al objeto. El sujeto histórico 
ha provocado un desgarramiento desmembrando la 
unidad armónica que subyace entre su ser y el ser natural. 

Esta crepitación se nos pone de manifiesto en el acaecer 
científico técnico. Este devenir propio de la modernidad 
se hace patente sobre todo en el perfil de lo humano, 
don-de todo lo racional se trastoca en lo irracional. Lo 
irra-cional se expresa en la forma en que concebimos la 
naturaleza; la percepción que tenemos de ella es la de un 
mero objeto con el cual podemos experimentar. 
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Esta visión ha convertido al género humano en un ser 
que se apropia, dispone y manipula el objeto o naturaleza 
ejerciendo su autoridad a través de la ciencia, alterando 
el ente real de la naturaleza. En esta alteración el hombre 
se proyecta como una especie dominante, rapaz y con- 
quistadora. Esta modalidad de lo humano se pone de 
relieve por los efectos que causamos a la naturaleza. 

Pareciera a su vez que en este acto mediante el cual la 
humanidad ejerce su “potencia”, dicha potencia es la ex- 
presión de la denominada revolución científica técnica, 
pareciera que estos dos elementos sobresalientes de la 
modernidad fueran el puntal ontológico de la humanidad. 

Digo el puntal ontológico por que el hombre y la so- 
ciedad actual se estructuran en función de esos dos ele- 
mento que han dado lugar al nacimiento de la “sociedad 
tecnócrata” que se perfila como el telos ultimo de la hu- 
manidad. 

Detrás de esta concepción que estoy exponiendo hay 
un matiz utilitarista que trataremos de analizar dentro de 
este marco teórico: al intuir la naturaleza como un objeto 
la sociedad y el hombre tecnócrata ejercen sobre la 
naturaleza su poder, una potencia que les permite por 
medio de la metamorfosis operada en la sustancia natu- 
ral, obtener una utilidad que nos proporciona beneficios, 
que son dados a través de la acción que ejecutamos. 

La esencia de esta acción se nos plantea en función . 
de dos conceptos: invención o innovación y objeto traba- 
jado, proporcionándonos un bienestar o utilidad efímera, 
ya que no se medita en las consecuencias éticas que 
provoca este obrar de la humanidad en la naturaleza, ¡el 
utilitarismo no permite la reflexión crítica!. 

En su obra Una sola Tierra, Ward y Dubos, protestan 
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contra esta visión y la consideran una trampa de ratón: 
“En el extremo opuesto del espectro están quienes 
opinan que la esencia del sistema es precisamente 
la innovación, el impulso para obtener una ventaja 
competitiva, la esperanza de una buena utilidad 
como producto del éxito.” 

Este utilitarismo endiosado por la modernidad no nos 
permite reflexionar, ni meditar sobre las consecuencias 
“ilógicas” que estamos causando al medio ambiente, y 
está provocando a largo plazo lo que Freud llamó el “Ma- 
lestar de la Cultura.” 

La humanidad se ha elevado a una racionalidad “subli- 
me” caracterizada por su acción transformadora que ejer- 
ce sobre la naturaleza, desplegando su señorío y “voluntad 
de poder” que transita de su acto a la potencia, desbas- 
tando el medio ambiente. 

La devastación de la naturaleza es el resultado de un 
“cosmos” tecnificado que emerge ante nuestras miradas 
atónitas, generando un vasto desierto, pero el desierto 
-como señalaría Nietzsche — crece y con él la desolación. 

La ética de la modernidad ha contribuido a profundizar 
el conflicto entre la esfera natural y la humana: sólo concibe 
a la humanidad en su relación social consigo misma. La 
modernidad carece de un intelecto histórico, por su 
naturaleza es anti-histórica; en el sentido que no posee 
una memoria; en este contexto se ha olvidado de la pro- 
funda concepción griega que vincula a la humanidad con 
toda su realidad vital a través del concepto de “unidad 
universal.” 

La visión modernista en el campo filosófico y ético ha 
profundizado el cisma ontológico entre sujeto-objeto, 
dejando en el olvido el principio de unidad que hemos 
heredado de los griegos; la perdida de este fundamento 
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ha generado una crisis global de dimensiones éticas en la 
que está en juego el futuro de nuestro planeta. 

Filósofos modernos como Bacon y Descartes pre- 
pararon el terreno, para el advenimiento de la revolución 
industrial, hacen referencia a la ciencia como un ins- 
trumento para dominar la naturaleza, la ciencia es poder 
y con ella el hombre se enseñorea como amo absoluto 
que está por encima del objeto. 

El desarrollo de la ciencia seria necesario para la 
invención de técnicas que permitirían al hombre invadir la 
naturaleza, la nueva lógica que esboza Bacon como pro- 
yecto filosófico tendría como finalidad dominar la natu- 
raleza mediante el accionar humano, esta misma idea la 
plasma en su utopía “Nueva Atlántida”. Bacon con- 
sideraba que la ciencia debe expandir las nuevas 
invenciones para intensificar la industria. 

Dadas estas premisas se puede afirmar cate- 
góricamente que la modernidad ha generado una especie 
de ética disociativa, que divorcia a la humanidad de la 
naturaleza, dada esta perspectiva debemos hacernos la 
siguiente interrogante, ¿Puede la humanidad depositar su 
fe en la modernidad o postmodernidad? 

Desde mi punto de vista, la modernidad se nos ha 
presentado como un discurso filosófico donde la razón 
humana irrumpe victoriosamente en todos los campos 
del saber, pero este triunfo se disloca en su nivel más alto 
y la razón se torna en su polo opuesto. Esta irracionalidad 
se encarna en el hacer de la humanidad actual, dentro de 
esta dinámica que estoy explicando debemos preguntamos 
si es posible una naturalización de la humanidad. 

Si el modernismo con su discurso industrializante, 
avalado por Augusto Comte, nos ha provocado un estu- 
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por, también ha generado una repuesta ante la destrucción 
del medio ambiente; una repuesta que, en la medida de la 
posibilidad nos debe conducir a una concepción integrista, 
donde por una lado se reconozca la existencia plena de la 
naturaleza y por otro lado se reconozca la absoluta libertad 
de la especie humana. 

Esta visión en su conjunto debe tomar como punta de 
lanza la categoría de unidad para superar la dicotomía 
entre sujeto-objeto. Dentro de esta perspectiva, el sujeto 
histórico no se hallara en una permanente conflagración, 
parafraseando a Heráclito, en un eterno “polemos”, contra 
el objeto, sino que el sujeto se verá a sí mismo como 
parte integrante del objeto. 

El objeto o sea la naturaleza será la esencia generadora 
de la vida y la sociedad, lo que implica a su vez que la 
naturaleza se objetivaría dé tal manera que la especie 
humana se adaptaría a su entorno y desarrollo. 

Ya Max Scheler en su obra El puesto del hombre 
en el cosmos, se pregunta: 

¿No es esto acaso como si hubiera alguna escala 
sobre la que una forma de ser primitivo, en la 
constitución del mundo deformara a sí misma en 
una medida aún mayor a fin de llegar siempre a 
los niveles más altos y a nuevas dimensiones para, 
finalmente, tenerse y comprenderse como un todo 
en la humanidad? 

En la modernidad como en la denominada post- 
modernidad la enajenación de la naturaleza se debe en 
gran medida a la revolución científica técnica que ha con- 
tribuido a impulsar la llamada sociedad industrial. 

La carga de todo este “progreso intelectual y técnico” 
ha recaído sobre la naturaleza, causando un daño irrepa- 
rable al medio ambiente, la sanción moral categóricamente 
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debe recaer sobre la humanidad. También podemos afir- 
mar que dicha revolución, que ha sido el producto de la 
humanidad llevaría a la especie humana a un reencuentro 
con la madre naturaleza, sufriendo una profunda trans- 
formación en su conciencia, edificándose en un sujeto 
moral. 

Esto implica que hay que lograr una armonía entre los 
intereses de la sociedad industrial y postindustrial con los 
“intereses del mundo natural.” Eso nos llevaría areconocer 
los plenos derechos que tiene la naturaleza a existir libre- 
mente evitando que la industria aniquile la posibilidad de 
una “coexistencia pacífica” entre la humanidad y la natu- 
raleza. 

Por otro lado, la filosofía ecológica transfiguraría la 
mentalidad utilitarista que ha proyectado la humanidad 
hacia la naturaleza. En este sentido, el redescubrimiento 
de la naturaleza sé auto-completaría en forma de triada: 
naturaleza, humanidad y organismo, a su vez que la 
humanidad auto-descubriría su propia esencia natural 
interna, toda la organización social volverá sus ojos a la 
naturaleza reconociéndole su capacidad generatriz. 

C. Marx y F. Engels, intentan superar la contradicción 
sujeto-objeto. Para ello desarrollaron el método dialéctico, 
pero dicho método no llega a superar realmente la anti- 
nomia. El comunismo teórico de Marx y Engels no pudo 
eliminar la enajenación que sufre la naturaleza por parte 
del hombre. Para dichos autores el comunismo lograría la 
unidad de las dos realidades o dimensiones ontológicas. 
En su obra El papel de la transformación del mono 
en hombre, Engels nos señala: 

Y cuanto más sea una realidad, los hombres no 
sólo sentirán de nuevo y en creciente grado su 
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unidad con la naturaleza, sino que la compren- 
derán más y más; inconcebible será esa idea ab- 
surda y anticuada y antinatural de la antítesis 
entre espíritu y la materia, el hombre y la natu- 
raleza, el alma y el cuerpo. 

Este discurso que Engels expone en dicha obra pierde 
su sustancialidad filosófica, ya que en dicha obra, Engels 
hace hincapié en la superioridad del hombre sobre la 
naturaleza: “El hombre, en cambio, modifica la naturaleza 
y la obliga así a servirle, la domina.” 

El planteamiento marxista no resuelve la antítesis, con 
el materialismo dialéctico no se llega a la síntesis de los 
polos opuestos. La sociedad formulada por ambos teóri- 
cos no soluciona el conflicto ontológico, sacrifica a la natu- 
raleza en beneficio de la humanidad. 

La sociedad industrializada y tecnificada, que ha 
causado una gran admiración, es incapaz de reconciliar 
la naturaleza y la humanidad. Ante nuestras miradas se 
abre un espectro que puede significar el colapso de la 
vida humana y la vida natural; esta sociedad se ha 
caracterizado por una filosofía esencialmente pragmática 
y utilitarista. 


3 
CONCLUSION 


La filosofía ecológica debe emerger de un pleno 
reconocimiento vital que logre integrar las dos esferas 
ontológicas, reconociendo la naturaleza como un orga- 
nismo viviente que siente y responde, que tiene capacidad 
de reproducción y auto reproducción, sólo así hay la es- 
peranza, posibilidad de resquebrajar el esquema mo- 


dernista que ha mantenido el cisma ontológico. 

La filosofía ecológica debe partir de la premisa de 
que la naturaleza es la cuna de todos los seres vivientes, 
esta premisa nos llevaría a formular una filosofía que logre, 
en toda su magnitud; la unidad ontológica entre la natu- 
raleza y la humanidad. 
| Los elementos para esta formulación están dados por 
WN la filosofía griega. Ya Heráclito nos evoca el logos, como 
MM ley universal que unifica a los contrarios, Platón unifica el 
Ú mundo sensible y suprasensible, a través de la idea del 
MN bien. 

Ú Los filósofos alemanes como: Kant, Fichte, Schelling 
y Hegel dan aportes que nos permitirán en cierta medida 
| NN dar los pasos para elaborar, formular una visión que supere 
NI el abismo que separa a la humanidad de la naturaleza. 
| Kant, a través del método trascendental logra la unidad 
NN de lo empírico y racional, Fichte, en su Teoría de la 
MN Ciencia, hace del yo la unidad, que engendra dialéc- 
| ticamente la realidad. Schelling en su Filosofía de la 
| 


| Naturaleza, descubre la unidad por otra vía, la unidad 
de los contrarios. Hegel representa el máximo esfuerzo 

de superar los contrarios, a través de las triadas. 
AN Estos postulados filosóficos que estoy exponiendo de 

| una manera sintética, nos permitirán en la medida de 
' nuestra realidad elaborar una teoría que integre a la 
WU humanidad, la sociedad industrial al medio que los rodea, . 
vinculación que se puede expresar como ley de la armonía | 
| universal. 


Ús 


¿QUE ES LA 
FILOSOFIA DE LA 
CIENCIA? 


Erick Escala 


1 
INTRODUCCION 


¿Qué es la Filosofía de la Ciencia? 

Es un entendimiento de la filosofía y la ciencia 
encaminada a comprender los fenómenos de la naturaleza 
y las leyes que rigen los procesos naturales. 

La filosofía de la ciencia reduce los conceptos a su 
contenido fenomenista y empírico. Las teorías científica 
son hipotéticas; el marco de comprobación de las hipótesis 
construida de forma a priori; es la experiencia, el marco 
referencial donde son verificadas a través de la obser- 
vación y experimentación. 

Observación y experimentación son las características 
epistemológicas de la ciencia; el método de la ciencia son 
estos dos elementos unidos a la elaboración hipotética 
de teorías. Mario Bunge en su obra Epistemología 
afirma: 

Una hipótesis o teoría se dirá teóricamente con- 
trastable cuando se le puede comprobar con 
hipótesis o teorías contrastables. Pero las hipótesis 
y teorías empíricamente contrastables pueden 
serlo directas o indirectamente, y ello según los 
medios de que se valga el experimentador, 

Toda hipótesis o teoría es provisional. Los resultados 
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de los experimentos pueden ser contrastables muchas 
veces con la teoría, nunca estaremos seguro de que la 
próxima vez los resultados la vayan a contradecir. Sin 
embargo se puede rechazar una teoría en cuanto se en- 
cuentre una única observación que la contradiga. 

En la ciencia tiene que haber un contraste entre la 
hipótesis y los datos que emanan de la realidad obser- 
vacional y experimental; pero ambos términos se refieren 
arealidades físicas. 

Las categorías de observación y experimentación son 
el contexto justificacional de las teorías. La ciencia es un 
método sistemático que mediante la observación y expe- 
rimentación permite establecer premisas que nos llevan a 
una conclusión lógica: construcciones teóricas. 

El objeto de la ciencia al elaborar una teoría consiste 
en explicar los fenómenos que se investigan, Karl Popper 
filósofo de la ciencia considera lo siguiente: 

El objetivo de la ciencia estriba en encontrar 
explicaciones satisfactorias de cualquier cosa que 
nos parezca necesitar explicaciones. 

Toda explicación científica tiene que estar sustentada 
por las leyes universales de la naturaleza; por ejemplo la 
gravedad es la causa de que la luna se mueva en una 
órbita elíptica alrededor de la tierra, este comportamiento 
de nuestro sistema solar se explica por la ley de la gravi- 
tación universal, es una ley comprobada que satisface el 
espíritu científico. Popper con relación a este punto de 
| vista afirma: 

La teoría de la ciencia, que, como he sugerido, 
consiste en encontrar explicaciones satisfactorias, 

no puede entenderse sino somos realistas. 

| Cuando la hipótesis no satisface, o mejor dicho cuando 
no contrasta con la realidad es sustituida por otras teorías, 
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la visión geocéntrica del cosmos fue cambiando gra- 
dualmente por las observaciones astronómicas y fue reem- 
plazada por el universo heliocéntrico de Copérnico, éste 
fue pronto sustituido por el de Newton, el de Newton 
por el de Einstein. 

La ciencia nos proporciona criterios lógicos que nos 
permiten verificar en la praxis científica la validez de las 
mismas, por ejemplo la teoría de la relatividad de Einstein 
predecía un universo en expansión, esta característica del 
universo fue confirmada por las observaciones de Hubble. 
Los astrofísicos han llegado a la conclusión de que el uni- 
verso se seguirá expandiendo, este es un ejemplo que 
traigo a colación para explicar como una hipótesis es veri- 
ficada, comprobada y confirmada por los datos obser- 
vacionales. 

La epistemología científica occidental descansa en gran 
medida sobre el método hipotético deductivo. La finalidad 
de este método en el terreno de la filosofía de la ciencia 
es que nos permite refutar una teoría que al ser verificada 
no contrasta con la realidad. 

Nos permite asumir una actitud crítica racional, esta 
actitud crítica que asume el filósofo de la ciencia como el 
científico es lo que les permite ver los elementos racionales 
y empíricos de las teorías formuladas. 

En esta introducción de la Filosofía de la Ciencia, 
vemos que la ciencia tiene implícitamente sus criterios para 
establecer la verdad o para formular cuando una teoría 
es valida o es invalidada, el método empírico es el cenit 
mediante el cual se verifican o falsean las proposiciones 
científicas. 

Estos criterios tienen profundas implicaciones epis- 
temológicas. Cada vez que la teoría aporta nuevos cono- 
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cimientos, estos se apegan al método empírico ya sea a 
través de la práctica científica o tecnológica. 

Desde esta perspectiva el conocimiento científico pasa 
por tres etapas: la acumulación de los datos empíricos, la 
construcción de teorías, la explicación científica de los 
datos y la predicción de las teorías elaboradas. 

La praxis implica una comprobación de carácter 
deductivo, donde las conclusiones verificadas nos pro- 
porcionan un conocimiento de determinado fenómeno. 
La metodología científica establece los cánoneso criterios 
para establecer la verdad o falsedad de un “paradigma.” 


2 
RESEÑA HISTORICA DE LA 
FILOSOFIA DE LA CIENCIA 


Loa filósofos griegos formularon el cuerpo concep- 
tual de la ciencia occidental, nutriendo a la ciencia de mé- 
todos y leyes, así como de conceptos y categorías. Los 
conceptos de espacio, tiempo, átomo, partículas, lo infi- 
nito, son creaciones del genio griego. 

Heráclito llego a la conclusión de que el movimiento 
descansa sobre una ley universal armónica que él llamo el 
Logos. Los conceptos de Logos, armonía y ley implican 
la posibilidad de conocer la realidad. 

Otros de los grandes genios que contribuyo al desa- 
rrollo y perfilación de la ciencia fue Platón. El método 
platónico traza el camino, para que el conocimiento transite 
de la apariencia a la realidad, del falso al verdadero sa- 
ber. 

El método dialéctico desarrollado por Platón esta 
expuesto en las siguientes obras: La República, Fedro, 
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El Político y Filebo. “La ciencia Filosófica”, nos permite 
acceder a la verdad: la dialéctica es ciencia y es método 
a la vez. 

Aristóteles dio su aporte con la lógica silogística y el 
desarrollo de los métodos deductivos e inductivos. La 
elaboración del método inductivo le permitió al estagirita 
darle valor al enfoque empírico. 

La Edad Media, también dio aportes valiosos al sa- 
ber científico. Roger Bacon: sostuvo que la experiencia 
demuestra el privilegio de las matemáticas. Las mate- 
máticas requiere de la experiencia. El orden de los des- 
cubrimientos se representa con figuras y números que son 
la llave del mundo físico. 

En la Edad Moderna sobresalen Bacon y Descartes. 
Para Bacon el método científico nos proporciona las nor- 
mas para observar los fenómenos. Descartes hace énfasis 
en el análisis y la deducción, no le dio valor a la experiencia. 
A partir de Galileo, la ciencia moderna no se conforma 
con las conjeturas y observaciones. Propone, Galileo que 
toda teoría sea sometida a la experimentación. 

El cuadro de la ciencia nos muestra que todo des- 
cubrimiento tiene que estar sujeto a la experimentación, 
observación y predicción. Hay descubrimientos fortuitos 
y accidentales, tal fue el caso de Kleper que sugirió que 
los planetas se mueven en elipse, las órbitas descrita por 
Kleper se ajustaban a la observación, la teoría de New- 
ton contribuyó a la predicción de dichas órbitas, 

Todas las formulaciones científicas del siglo XVII, 
entran en crisis a finales del siglo XIX y comienzo del 
siglo XX. Se formulan nuevas teorías que cuestionaran la 
física clásica de Newton, entre los paradigmas científicos 
sobresalieron la Teoría de la Relatividad General y la 
Mecánica Cuántica. 
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Esta crisis dará lugar al nacimiento del Círculo de Viena, 
que surge como un intento de establecer criterios de de- 
marcación con la finalidad de establecer la veracidad del 
conocimiento científico. 

Mortiz Schilick impulsara el criterio verificacionista 
como una forma de establecer la verdad del saber cien- 
tífico. Según este criterio toda proposición científica tiene 
que ser verificada empíricamente. De lo contrario se cons- 
tituye en un enunciado metafísico. 

Karl Popper estableció un nuevo criterio de demar- 
cación conocido como falsificación. Este criterio establece 
que una teoría es falsa cuando aceptamos afirmaciones 
que la contradicen. Este principio no es funcional, ya que 
los fenómenos singulares no reproducibles no tienen impor- 
tancia en la ciencia. El hecho de que admitamos ciertas 
afirmaciones que falseen la teoría tampoco es suficiente. 
Una teoría científica la podemos considerar falsificada 
cuando encontramos un efecto que la refute, pero dicho 
efecto tiene que ser corroborado. 


3 
CONCLUSION 


La filosofía de la ciencia se fundamenta en las ciencias 
positivas. Su finalidad es un intento de superar la filosofía 


y metafísica en particular. Este intento es un suspiro que 


se desliza hacia la nada. Porque los conceptos de la cien- 
cia están sedimentados sobre la base de la metafísica 
clásica griega. 

El conocimiento científico se caracteriza por profundos 
periodos de auge y estancamientos. En el devenir histórico 
surgen hipótesis que refutan la anterior. Por otro lado la 
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ciencia establece sus propios cánones o criterios para 
refutar o convalidar sus teorías, la filosofía de la ciencia 
establece contructos. 

Si bien es cierto que está viviendo un periodo de gran 
eclosión a lo que se refiere al saber científico, debemos 
preguntarnos si la ciencia positiva esta a la altura de re- 
solver los grandes problema de la humanidad, sino puede 
resolver los conflictos humanos tarde o temprano recurrirá 
ala filosofía. 

Por otro lado la ciencia contemporánea mide y predice, 
serán estas dos características de la ciencia actual los 
nuevos modelos para establecer un nuevo criterio de 
demarcación. En el universo científico sé esta empezando 
a cuestionar la Teoría de la relatividad General, Hawking 
ha propuesto una nueva teoría que la ha denominado la 
teoría cuántica de la gravedad, será esto “la crónica de 
una crisis anunciada.” 
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UNA INTERPRETACION DE 
LA HISTORIA PATRIA: 
LA REVOLUCION DE LOS 
SANTOS Y Sus 
CONSECUENCIAS 
TRASCENDENTALES 


Héctor Conte Bermúdez. 


Al grito revolucionario de la Villa de Los Santos no se 
le ha dado la debida resonancia, ni el país ha tributado 
todavía el homenaje consagrador a los hombres abne- 
gados que el 10 de noviembre de 1821 proclamaron en 
forma audaz y radical la independencia absoluta de la 
monarquía española. Porque el pronunciamiento de los 
patriotas santeños no fue un acto de resistencia al pago 
del impuesto de alcabalas, como el de los Comuneros, ni 
tampoco una agitación popular encaminada al desco- 
nocimiento de las autoridades locales con la invocación y 
la advocación del Monarca o Príncipe, como lo hacían 
los revolucionarios americanos en los primeros tiempos, 
sino la declaración arrogante y decidida de “separarse 
de la dominación española y vivir bajo el sistema repu- 
blicano”, como dice el acto inmortal. Y con que orgulloso 
júbilo declararon a su pueblo la “ciudad libre, en consi- 
deración a ser la primera que en todo el Istmo había man- 
tenido la felicidad de proclamar su libertad, en un día de 
gloria y merced”. 

Ante la posteridad y ante la historia la independencia 
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del Istmo de Panamá en 1821 se debe, principalmente, a 
la inquebrantable decisión de los hijos de Los Santos. 
Ellos fueron los precursores y aceleraron la conflagración 
general. El pronunciamiento de la ciudad de Panamá, el 
28 de Noviembre, fue el resultado lógico de los sucesos 
que se estaban desarrollando en el interior del país. 

El Ayuntamiento de Los Santos, dirigido por Julián 
Chávez, por el Coronel Segundo Villareal, y más tarde 
por don Francisco Gómez Miró, Comandante de Cívicos 
de Natá y Penonomé, no sólo excitaba con asombrosa 
actividad a los pueblos vecinos a secundar el movimiento 
revolucionario que había iniciado ya, sino al propio 
Ayuntamiento de la capital del Istmo, que era la cede de 
los poderes reales. Pero éste, tradicionalmente amigo del 
régimen que imperaba entonces, tenía entre sus blasones 
el título dado a la ciudad, de “muy noble y muy leal”. En 


1810, cuando comenzó América a incendiarse, se había 


negado a proclamar la revolución y sostuvo a las auto- 
ridades españolas, según afirma el historiador Restrepo. 
Y así venía manteniendo su adhesión a la monarquía. 
Naturalmente, los graves sucesos de Los Santos 
tuvieron que alarmar y sorprender a los funcionarios euro- 
peos y alos hidalgos panameños que tenían escudo en el 
portalón de sus moradas y por disposición del señor Coro- 
nel Fábrega de la Junta de Guerra fueron enviados don 
José de la Cruz Pérez y otros altos oficiales del ejército 
realista acantonado en Panamá, a disuadir a los rebeldes 
y aexigirle fidelidad a la Corona. Ese empeño era inútil: 
Natá, Penonomé y otros pueblos más ya estaban insurrec- 
cionados y Gómez Miró ofrecía numeroso contingente 
de hombre para someter a los que se negaran a seguir el 
ejemplo republicano de Los Santos, y a la misma ciudad 
de Panamá, si se resistía a proclamar su independencia 


de España. 

Todavía el 24 de noviembre, a pesar de que casi todas 
las poblaciones del interior del Istmo se estaban armando 
para sostener enérgicamente su liberación, el Ayunta- 
miento de la ciudad de Panamá, con las firmas de Narciso 
de Urriola, Remigio Lasso, Manuel de Arze, José de 
Alba, Gregorio Gómez, Manuel María de Ayala, enviaba 
una representación al Rey “Recordándole la fidelidad y 
constancia de la Provincia de Panamá en resistir a las 
ideas revolucionarias que desgraciadamente han cundido 
en otros pueblos comarcados”, lo que indica que el pro- 
nunciamiento por la independencia de la ciudad de 
Panamá, cuatro días después de firmada esa repre- 
sentación al Rey, influyó el ejemplo y aún las amenazas 
de los pueblos que sucesivamente iban adhiriéndose al 
movimiento patriótico de los heróicos santeños. 

A suregreso, los comisionados Chiari y Pérez tuvieron 
que informar, sin duda, de lo que habían visto, de lo que 
habían observado y, sobre todo, de la resolución firmísima 
que tenían los sublevados de hacer los mayores sacrificios 
por la libertad. 

Había, es cierto, en el propio asiento de los poderes 
reales, hombres distinguidos que anhelaban para su patria 
el gobierno democrático y republicano; pero nos eran 
tímidos, otros egoístas; y otros dejaban al tiempo que 
resolviera las dificultades. Unos pocos, como Juan Nepo- 
muceno López, se atrevían a proponer el soborno al Ba- 
tallón de Pardos, que mandaba el terrible Mercadillo; o 
como don Ramón Vallarino que levantaba tropas por los 
lados de Chepo; o como don Justo García de Paredes, 
que debido a su amistad personal con el Jefe Político y 
Militar de la Plaza, Coronel Fábrega influyó para que éste 
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aceptara y apoyara el cambio del régimen que se pro- 
yectaba. 

Al final de noviembre, sólo quedaban adictas a la 
Monarquía española las ciudades de Panamá y Santiago 
de Veraguas y las fortalezas de Chagres y Portobelo. 
Proclamada la independencia en la ciudad de Panamá el 
28 de ese mes, el sometimiento de las indicadas fortalezas 
se encomendó al valor y al entusiasmo patriótico de don 
José Vallarino, que había sufrido vejámenes por sus ideas 
republicanas, y logró adueñarse de ellas evitando alguna 
efusión de sangre. 

En palabras de justicia que debe recoger la posteridad, 
declararon los patriotas panameños en el preciso 
documento que redactó don Manuel José Hurtado: 

...qué Panamá espontáneamente y conforme al 
voto general de los pueblos de su comprensión, 
se declaraba libre e independiente del Gobierno 
Español”, y que la “acta se imprimiría y circularía 
en los pueblos del Istmo, para que cesen las 
desaveniencias que los agitan, permitiendo los 
auxilios que necesita esta capital para llevar a 
cabo tan gloriosa empresa, como lo tiene ofrecido. 

Tales declaraciones en el citado documento, eran las 
consecuencias del grito revolucionario de Los Santos, que 
se había extendido por todas partes y de las amenazas 
militares que se hicieron a la capital, de retirarle auxilios si 
retardaba el movimiento. 

El señor Coronel Fábrega, en su carta para el Liber- 
tador de Colombia, escrita al siguiente día de estos me- 
morables hechos, hace cumplida justicia a los heróicos 
santeños, a sus esfuerzos para que los pueblos imitaran 
su ejemplo y explica la tardanza del pronunciamiento de 
la ciudad de Panamá. 
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La Villa de Los Santos -dice el Coronel Fábrega 
fue el primer pueblo que pronunció con entusiasmo 
el sagrado nombre de libertad, y enseguida casi 
todo los demás imitaron su glorioso ejemplo, pero 
como esta capital no juzgaba oportuna su deci- 
sión, trató de tomar tiempo para arreglar las cosas 
de modo que el día deseado fuese completamente 
glorioso”. 

Sin embargo, los revolucionarios santeños no que- 
daron satisfechos con la organización que se había dado 
al nuevo gobierno en la capital. Ellos le tenían rencor al 
régimen colonial y por ello consideraban que quedando 
al mando supremo del nuevo orden de cosas en manos 
del Coronel Fábrega, como disponía el acta del 28 de 
noviembre continuaba: 

...el régimen del gobierno bajo el sistema español 
y rehusaban obedecerlo hasta que jurasen la 
Constitución y leyes republicanas que regían en 
Colombia (Archivo Santander, Tomo VIII, 
pág.50). 

La ciudad de Panamá se pronunció, dieciocho días 
después que los Santos y trece días después que Natá. 
Santiago de Veraguas quedaba aún sin someterse, 
fervorosa en su culto por las autoridades reales. Solitaria 
en su actitud y rodeada por elementos que le eran adver- 
sos, corrían inminente peligro de un ataque militar, por 
fuerzas combinadas de santeños, natariegos y peno- 
nomeños, al mando del Coronel Segundo Villareal los 
primeros, y del Comandante Francisco Gómez Miró, los 
últimos. En su crítica situación, dispuso enviar como 
parlamentario a Los Santos a los señores Bartolomé Gar- 
cía de Paredes y Juan Bautista Tejeira, y a Natá a los 
señores Agustín García Romero y Calixto López, pidien- 
do un plazo de cuarenta y cinco días para resolver el 
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camino que Veraguas debía seguir. 

Rechazada con indignación la tregua e intimidad 
perentoriamente los ingenuos comisionados, el Jefe Po- 
lítico interino de Santiago, don Casimiro de Bal, convocó 
para una reunión en la Sala del Ayuntamiento y el 1 de 
diciembre de 1821 los vecinos consideraron que era 
prudente desconocer la denominación española y regirse 
por un gobierno propio, “para precaverse de los insultos 
de las tropas extranjeras que los amenazan por Norte y 
Sur” y para satisfacer -dice el acta de la sesión- a los 
AYUNTAMIENTO DE LA VILLA DE LOS SANTOS 
Y LA CIUDAD DENATA”, 

Por ser poco conocido este documento, lo 
reproduciremos aquí: 

“En la ciudad de Santiago de Veraguas, 
diciembre 1 de mil ochocientos veintiuno, congre- 
gados en esta Sala del Ayuntamiento, que abajo 
suscriben, presididos del señor Alcalde primero 
(está roto). Nombrado don Casimiro del Bal, Jefe 
Político interino de ella y su jurisdicción; y estando 
sentados en forma de tribunal como lo han de 
uso y costumbre, manifiesto al Congreso el señor 
Presidente un oficio invitatorio con apremio del 
Ayuntamiento de la ciudad de Natá para que esta 
capital y su partido jure la independencia del Go- 
bierno Español, así se dispongan estos habitantes 
a imitación, o que de no acceder, resistir sus ar- 
mas; al mismo tiempo manifestó las copias de 
las cartas que cita dicho oficio y la oficial corres- 
pondencia a don Bartolomé Paredes, que fueron 
interceptadas en Natá. Y vistos todos los Oficios 
y demás documentos con otro oficio del Ayun- 
tamiento de la Villa de Los Santos de fecha 28 
de noviembre último que en este acto acaba de 
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recibir el Congreso, discutido que fue por todos 
los señores concurrentes, resolvió lo siguiente: 
“Que en consideración al tenor que tienen los 
documentos que a consecuencia se agregan, a 
las miras de la sociedad que en los pasados oficios 
con Natá, Villa de Los Santos y pueblos de Pesé 
han procedido de unánime acuerdo para lograr 
la tranquilidad que se anuncia y precaver los in- 
sultos de tropas extranjeras que nos amenazan 
por Norte y Sur, a presencia de un señor Cru- 
cificado, con dos luces encendidas y un libro de 
los Santos Evangelios, hizo primero dicho señor 
Presidente con la mano derecha a la señal de la 
Cruz, puesta sobre dicho libro: “Juro por Dios 
N.S. y la Santa Cruz y por los Santos Evangelios, 
observar la religión católica cristiana, defender 
la pureza de María Santísima, ser independiente 
del Gobierno Español y por consiguiente defender 
ésta a costa de mi persona y propiedades, igual- 
mente que observar las leyes pragmáticas que 
en nuestra independencia se dieren o adoptaren: 
así lo juro y prometo. Y procediendo de contrario 
Dios me castigue”. Seguidamente concurrí yo el 
Secretario, con los demás miembros que com- 
ponen esta Junta y otros vecinos del pueblo en 
considerable número, a la misma mesa y en pre- 
sencia del Señor Crucificado nos interrogó dicho 
Presidente siendo puestas nuestras manos con 
la señal de la cruz en el mismo Libro de los Santos 
Evangelios, observar la religión católica cristiana, 
defender la pureza de María Santísima, y ser 
independiente del Gobierno Español, y por con- 
siguiente defender ésta a costa de nuestras per- 
sonas y propiedades, igualmente que observar 
las leyes y pragmáticas que en nuestra inde- 
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pendencia se crearen y adoptaren”. Respon- 
dimos todos los de la junta del pueblo: “Si juramos 
y prometemos” a lo que respondió dicho señor 
Presidente, diciendo: “Si así lo hicieres, Dios os 
lo premie, y si no os lo demande”. A lo que res- 
pondimos: “Amen”. 

“Seguidamente acordaron dichos señores 
nombrar, a los señores D. Juan Tejeira, Don José 
del Pino, Don Casimiro del Bal y Don Bartolomé 
Paredes para que el día de mañana acudan a 
esta Sala a discutir y tratar de los artículos de la 
Constitución que hasta ahora ha regido, para 
adoptar los que convengan, y detestar los que no 
se encuentren corrientes a fin de administrar jus- 
ticia y demás acciones en el grado más con- 
veniente a conservar la sociedad y buen Gobierno. 
También acordaron pasar oficios a los pueblos 
de esta comprensión para que en orden y a la 
mayor brevedad juren la indicada independencia. 
Y que el señor Cura Vicario de esta ciudad se la 
pase oficio a fin de que el vecindario de los cam- 
pos de esta ciudad, que en este día se citen con 
solemne festividad en la Iglesia, (esta roto) este 
presente mes el juramento de independencia. Con 
lo cual y para satisfacer a los Ayuntamientos de 
la Villa de Los Santos y Ciudad de Natá, man- 
daron dichos señores se saquen copias de esta 
acta para dirigírselas con oficio de contesto a los 
nombrados Ayuntamientos; y se concluyó esta 
acta, que firman los señores vocales concurrentes 
con el nominado señor Presidente, de que 
certifico. 

Casimiro de Bal. José Mariano Calviño, José 
Joaquín Fábrega, José Joaquín del Pino, Baltasar 
de Acerola, Juan Bautista Tejeira, Miguel Felipe 
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Fábrega, Manuel José Ortíz, Ignacio Cavero, 
Pedro José Escartín, Juan de Mata Rodríguez, 
Juan de Dios Jiménez, Marco José Macías, An- 
tonio Facio, Felix de Fábrega, José del Pino, 
Remigio Escartín, Remigio Gallardo, Manuel 
Alvarez, Bartolomé García de Paredes, Manuel 
Eusebio Selaña, Secretario”. 

Con la proclamación de la independencia hecha por 
Santiago de Veraguas, se eliminaron las disenciones en 
los pueblos del interior del Istmo, pero continuaron las 
de éstos y la capital, hasta que llegaron a Panamá con el 
General Carreño las tropas auxiliares de Colombia, que 
inspiraron confianza a los rebeldes santeños. 

Son acreedores, pues, estos próceres auténticos, que 
por un período casi secular estuvieron ignorados o des- 
conocidos, hasta la paciente investigación del inteligente 
académico señor Nicolau dio a conocer sus nombres, a 
que la Asamblea Nacional haga llegar al salón de sus 
reuniones un gran lienzo, en el cual interprete el pincel de 
Roberto Lewis la inmortal sesión del Ayuntamiento de 
Los Santos cuando proclamó el sistema democrático de 
gobierno, “para que no fuera subyugada cada día más la 
libertad del hombre” o aquella otra en que con arrogante 
altivez rechazó las proporciones de sometimiento a la 
autoridad real que le llevaron los comisionados de la Junta 
de Guerra en Panamá. 

El óleo de Lewis en el augusto recinto, sería un 
homenaje de justicia y gratitud nacional y un símbolo 
permanente de orgullosa afirmación republicana. 
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TRASCENDENCIA 
LOGRADA EN UN 
MUNDO COMPETITIVO 
CON LA ASIGNATURA 
DE RELIGION Y ETICA 


Profesora Xiomara l. Pedriel. 


Por considerarlo de sumo interés, tanto como para 
los educadores en la fe como para todos los educadores 
padres de familia y además lectores, estamos haciendo 
estas entregas que es el trabajo y testimonio de una edu- 
cadora laica, integrante de la Pastoral de Educadores de 
la Arquidiócesis de Panamá. 

La asignatura de Religión y Ética en el currículum de 
las escuelas oficiales del país, surge de la necesidad de 
formar aquel recurso humano que estaba comprometido 
de antemano con las comunidades cristianas, grupos cris- 
tianos o parroquias de la Iglesia Católica. Se nos estimuló 
a adquirir sin compromiso alguno, una preparación que 
llevada a la práctica pudiera ser una vivencia de los 
contenidos programados sobre todo en él área de la “Fe”, 
el área espiritual, el área de proyección de la persona 
humana y por ende el área que proyectara un perfil para 
todo aquel que educara en la Fe. El reto se aceptó y ca- 
da uno de los que fungíamos en ese instante como gestores 
de la Fe, debió adecuar sus conocimientos y experiencias 
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a la realidad que la institución educativa le presentaba. La 
labor del profesor de Religión más que teórica ha sido 
vivencial, ya que estamos comprometidos en realizar 
transformaciones que sean promovidas a la comunidad. 

Las transformaciones se inician a partir de los grupos 
alos que estamos comprometidos y ésta garantiza que 
nos convirtamos en testigos de la fe que va construyendo 
el individuo y a la vez somos testimonios de lo que 
afirmamos al abordar temas en el campo de la Religión. 
Es decir, nuestro objetivo principal dentro de los esquemas 
de la asignatura ha sido mantener la coherencia entre 
nuestra palabra y nuestra actuación. Lo que se dice o se 
habla, además hay que sostenerlo con nuestro propio 
ejemplo como lo hizo Jesús. Pues la figura de Jesús re- 
presenta para cada profesor que imparte esta asignatura 
el “principio” y el “fin” de nuestra inspiración y de nuestra 
labor. Jesús es la figura principal del Evangelio que nos 
presenta con claridad los valores por los que “El” vive. 
Pues a Jesús, los que creemos y valoramos el significado 
de su muerte en la Cruz, lo presentamos como un Cristo 
vivo. Un Cristo que está presente en las multitudes, en la 
persona humana, en el hombre. Ya que cada hombre sin 
excepción alguna se considera que está unido a Cristo de 
algún modo incluso cuando ese hombre no es consciente 
de ello. 

Cristo muerto y resucitado por todos, da siempre 
al hombre, a todos los hombres, su luz y su fuerza 
para que pueda responder a su máxima vocación. 

Pero para poder vivir y ser parte de lo que expreso en 
este apartado, la vocación debe llevarse más allá de lo 
que representa un aula de clases, se debe adquirir como 
Educador de Hombres un compromiso que haga vida y 


se haga verdad, en el que se proclama al servicio de la 
Religión y de la Ética, 

Mi experiencia en estos dos campos o áreas de huma- 
nización me permiten garantizar que sin esta verdad, la 
misión ante el grupo de individuos que cada año escolar 
llega a nosotros sería nula, pues la crisis de valores que 
actualmente afrontamos, tiene sus inicios en esa vía, porque 
la mayoría de nuestra población estudiantil, y me atrevo a 
decir que, hasta los responsables de su formación actual- 
mente no pueden precisar ni siquiera racionalmente lo que 
son y desconocen el valor el valor que tienen como Per- 
sonas. 
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Continuamos compartiendo con ustedes el testimonio 
de una educadora laica, integrante de la Pastoral de 
Educadores de la Arquidiócesis de Panamá. 

El educador que va a dirigir el destino del grupo de 
individuos que formará la nueva sociedad del próximo 
milenio, debe tener presente y a la vez estar convencido 
que en la educación humanista está la llave para resolver 
cada situación que amerite una repuesta o solución en 
este mundo global y competitivo. 

Entre los desafíos que tanto para la Ética como para 
la religión habría que abordar con todas sus consecuencias 
e implicaciones en el nuevo siglo tenemos: 

A. El ámbito social en que se desenvuelve nuestra 
vida y actividad ya no es una unidad monolítica, sino una 
sociedad pluri-racial, pluri-ética, pluri-religiosa. Ello por 
un lado nos lleva a apreciar los valores presentes en las 
distintas manifestaciones, religiosas y culturales. 
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B. El mundo de hoy es un mundo de imágenes 
pero no se debe atomizar. Se necesita integrar nuevas 
ideas, nuevos intereses, que favorezcan una mentalidad 
de cambio, (ya que la juventud de hoy, no se puede 
comparar con la de hace 10 años atrás). Se necesita 
también la reorganización de la pedagogía utilizada, y el 
atreverse a explotar nuevos rumbos, nuevas experiencias, 
que den apertura a construir nuevas expectativas y a 
fomentar las bases de lo que representa la investigación, 
adaptada a la nueva tecnología. 

C. Los valores éticos son por completo ajenos al 
mundo de la técnica. El humanista aparece como un ser 
extranjero e intruso en este universo tan diferente del 
hombre, como la lejanía de éste con el reino animal. Sus 
valoraciones morales no gozan de ninguna credibilidad, 
pues son fruto de un proceso emotivo, resultado de una 
decisión personal, o consecuencia de unos principios 
metafísicos o religiosos que no tienen ninguna justificación 
objetiva. 

La técnica que ha desmitificado cualquier actitud 
primitiva para ofrecer una explicación racional de todos 
los fenómenos, no puede aceptar ningún otro tipo de 
explicación. La moral aparece así como el mayor enemigo 
del cambio y del progreso técnico, ya que sus exigencias 
tienen ese carácter defensivo y conservador. Cualquier 
intento para una vinculación entre ética y técnica conduce 
al fracaso, puesto que sólo sería posible con la eliminación 
o debilitamiento de alguna de ellas. Y la técnica, desde 
luego no está dispuesta a sufrir ningún retroceso. 

D.El primer paso para la humanización de la téc- 
nica consiste en recuperar la dimensión teológica, es decir, 
cuál es la finalidad que buscamos por encima de todo, 
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porque lo importante no es avanzar cada vez más, sino 
tener en cuenta hacia dónde se dirigen esos conocimientos, 
qué metas pretenden, cuáles son sus efectos y conse- 
cuencas, ya que toda acción, si le atribuimos el calificativo 
de humano, debe poseer un sentido, debe quedar 
motivada a unos objetivos concretos. Y además habría 
que subrayar la responsabilidad que recae sobre las 
consecuencias y resultados, tanto positivos como negativos 
que se derivan de aquella a largo o corto plazo. 
Finalmente recordemos que: 
La Docencia es una actividad de extraordinario peso 
moral, es una de las más altas y creativas del hombre. 
Esto nos confirma porque las sendas del docente, no 
deben dejar marcas, sino huellas indelebles que puedan 
perpetuarse más allá de lo que determinan la razón y el 
actuar. 
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POESIA INÉDITA 


Ernesto Quiroga 


Después de un bajón de esos que se hunden 
a diez metros de la tristeza 

de andar mostrando el infinito de las uñas 

a las horas más oscuras de la ausencia. 
Después de todo lo que ayer era silencio 

en el vocablo doloroso de las sueños 

llegó y desde el cielo todo es eterno: 


el umbral del abismo y sus torres de acero. 
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